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EVALUACIÓN DE LOS CRITERIOS Y 
REQUERIMIENTOS ESPECÍFICOS UNESCO, 
ICOMOS, ICOM 



A.l. Evaluación de los criterios y requerimientos específicos UNESCO, ICOMOS, 
ICOM. 

Hemos querido en este apartado del informe ahondar en uno de los aspectos que se 
relevan importantes dentro de las Regiones XV y III que dicen relación con lo establecido 
en las cartas ICOMOS sobre Turismo Cultural y la Gestión del Patrimonio Arqueológico. 
Todo ello desde una perspectiva social tomando en consideración los contextos de cada 
región y lo que establecer en el primer informe de difusión, ya que son los aspectos que se 
relacionan directamente con lo realizado por nuestra línea. Así cartas de dicha entidad que 
fueron abordadas en el primer informe que tienen que ver con el las declaraciones sobre 
autenticidad de San Antonio, del Espíritu del Lugar y de la Interpretación del Patrimonio 
Cultural serán abordadas también en el punto tercero del presente informe. 

En relación a la primera Carta mencionada, acerca del Turismo Cultural, queremos 
profundizar en el segundo principio para así dar cuenta de las percepciones de cada una 
de las comunidades al respecto, y de las condiciones socioeconómicas de cada uno de 
ellas respecto al desarrollo turístico patrimonial. La carta señala que La relación entre los 
sitios con Patrimonio y el Turismo, es una relación dinámica y puede implicar valoraciones 
encontradas. Esta relación debería gestionarse de modo sostenible para la actual y para 
las futuras generaciones. 

III Región de Copiapó 

Antes de partir debemos focalizar la mirada en el contexto desde el cual se sitúan las 
percepciones de los habitantes de Diego de Almagro, Inca de Oro y el Salvador frente al 
turismo o más bien frente al desarrollo turístico que el proyecto Qhapaq Ñan puede traer 
consigo, por que si algo comparten ambas regiones es que ésta no es una industria muy 
desarrollada en dichas regiones. En la III Región ésta se ha enfocado mayormente hacia 
lugares como el Parque Nacional Pan de Azúcar y los atractivos que se pueden encontrar 
en su costa y sus playas. 

Dentro de lo que pudimos conocer existen actualmente diversas iniciativas fomentadas por 
la Municipalidad de Diego de Almagro entre ellos el PTI-Programa Territorial Integrado 
2008/2018: Turismo Patrimonial de Recursos Natural, Cultural y servicios asociados para 
la provincia de Chañaral, facilitado por los miembros el departamento de Cultura de la 
Municipalidad de Diego de Almagro. Entre sus proyectos estratégicos se cuenta con el Eje 
Eco turístico Chañaral-lnca de Oro-EI Salvador que tiene como centro el recuperar las vias 
ferroviarias Chañaral-Estación Empalme y Estación Empalme, Inca de Oro, el Centro 
Turístico-Deportivo Internacional de Altitud en El Salvador, y el que más se relaciona con 
el Qhapaq Ñan que es la Reserva Histórico-Minera Nacional Inca de Oro y su entorno. 

El incipiente desarrollo del turismo en la comuna responde fundamentalmente al carácter 
minero de la zona. Sin embargo, El Salvador prontamente suspenderá sus faenas y 
debido a la explotación del mineral de pórfido cuprífero por parte de Codelco en Inca de 
Oro en poco tiempo se realizará el traslado de la población de la comunidad a otros 
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sectores. Factor que como pudimos apreciar en el primer informe no esta exento de 
problemáticas ya que existe resistencia a dicho traslado por parte de sus habitantes. 

El cierre de se torna complejo no solo por la situación de desempleo que se provocara al 
cierre de El Salvador sino que la situación que se vive en Inca de Oro se torna aun mas 
complicada porque podría significar una merma al patrimonio arqueológico, que quizás no 
afecte directamente a lo que se pretende preservar en el lugar por parte del programa, 
pero que sin duda lo influye en el hecho de enriquecer el acervo científico sobre los 
procesos incaicos en la región. Lo anterior es bastante preocupante si se toman en cuenta 
las advertencias acerca de la legislación sobre la protección del patrimonio arqueológico 
que se expresa en diversas cartas y declaraciones de UNESCO 1 . Esta situación también 
se suma a lo que sucede con iniciativas como el Dakar que también genera un notable 
deterioro del patrimonio arqueológico 2 , lo que fue evidenciado y expresado por los 
habitantes de Inca de Oro con quienes compartimos. 

Ahora bien dentro de lo que se exploro en terreno en la comuna de Diego de Almagro, en 
el informe dimos cuenta que existe gran interés en promover el turismo patrimonial, y que 
al contrario de las otras regiones no se observan reticencias a la hora de seleccionar los 
bienes patrimoniales a exponer turísticamente, aun cuando éste también se señala debe ir 
enfocado hacia un turismo vivencial y sustentable, el cual no debe dejar de lado la calidad 
de la oferta turística y la conservación de los sitios. 

El contexto antes descrito se menciona ya que el enorme interés por el desarrollo del 
turismo patrimonial en la zona se enlaza por los dos factores antes mencionados, por un 
lado el hecho de que la población de El Salvador e Inca de Oro en una gran proporción 
quedará sin una ocupación laboral estable, especialmente en la primera se traduce en que 
se perciba este tipo de actividad como una enorme posibilidad de desarrollo económico y 
social. Por otro lado este el hecho que el patrimonio arqueológico esta región está 
frágilmente protegido, lo que puede llevar a una perdida de precisamente un bien no solo 
cultural sino que un bien que puede dar posibilidades y alternativas de mejoras a la 
población que en la comuna habita. 

VI Región de Arica 

En la precordillera de Arica, en la comuna de Putre donde se enmarca el desarrollo del 
proyecto Qhapaq Ñan las comunidades indígenas aymaras que habitan tanto en Putre 
como en Socoroma y Zapahuira comparten ciertas inquietudes y complejidades con las 
comunidades likan antay de la II Región. Estas principalmente tienen que ver con el 


1 Especialmente en la Carta Internacional sobre Gestión del Patrimonio Arqueológico el artículo 3 
sobre legislación y economía se señala que El patrimonio arqueológico es un bien común para 
toda sociedad humana; por tanto, constituye un deber para todos los países asegurar la 
disponibilidad 

de los fondos adecuados para su protección. 

2 Revisar carta del Director del Colegio de Arqueólogos de Chile 

http://www.elmostrador.cl/opinion/2010/01/06/el-neqativo-impacto-del-dakar-en-el-desierto-chileno/ 
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envejecimiento de la población que habita en las comunidades, la escasa presencia de 
población joven especialmente en Socoroma y Zapahuira y la deficiencias que estas 
últimas comunidades tienen respecto de algunos de los servicios básicos para funcionar, 
ya que como vimos en el informe n e 1 en la primera no cuentan con sistema de 
alcantarillado y la segunda ostenta escasez de agua, la gente del pueblo advierte que la 
cantidad de agua que utilizan las posadas es excesiva dejando a los regantes con cuotas 
muy bajas que no les permiten mantener sus cultivos. 

Relacionado con lo anterior es importante señalar algunas de las características de cada 
uno de las comunidades ya que son diferentes en esta zona a diferencia de la III Región 
que tienen un carácter más notoriamente minero todas las comunidades involucradas en 
el proyecto. 

Como se indica en el texto de Conadi: Pasan los años y Zapahuira no pierde su identidad 
y vocación cultural, de ofrecer refugio y descanso 3 . Esta es una de las más evidentes 
características de dicha localidad ya que posee alrededor de cinco posadas pero que 
están enfocadas a un público específico como son los trabajadores del transporte de 
camiones. Por otro lado, existen muy pocas familias que viven en Zapahuira debido a las 
migraciones y el problema del agua antes mencionado, pero quienes aún desarrollan la 
agricultura. Algunos de los regantes habitan en Socoroma, lo cual es también relevante ya 
que hasta hace una década Zapahuira formaba parte de la administrativamente de la 
primera. 

Se debe destacar que en Zapahuira algunas de las personas entrevistadas señalan que 
las fiestas religiosas no son del todo abiertas a la exposición turística, y que el caso de los 
gentilares, ubicado en las proximidades del tambo n°2, es un sector que para ellos no 
debe ser siquiera visitado. 

Socoroma en cambio es una localidad casi totalmente agricultora, en donde existe tan 
solo una familia que tiene infraestructura para alojar a personas, donde se da almuerzo a 
los turistas, que muy pocas veces pasan por el pueblo, y que consta con baño. Esto es 
importante ya que se habilito en el pueblo baños públicos para que fuesen ocupados y 
compartidos por varias familias que no poseen. La mayoría de la población la conforman 
adultos mayores, salvo 6 niños de la escuela rural que son hijos de trabajadores 
bolivianos que llegan al poblado en ciertas épocas del año a ayudar y encontrar un 
sustento en la agricultura. 


3 Conadi (2008) Patrimonio y comunidades indígenas aymara. Compilación de registro sistemático 
de yacimientos arqueológicos del sector de Zapahuira y Copaquilla. Pag. 119. 
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Hay quienes señalan que la construcción de un sendero mirador que se encuentra al 
inicio del pueblo no ha generado ningún beneficio para ellos, ya que al ubicarse donde se 
encuentra emplazo ha implicado que los turistas no entren al pueblo y cuando lo hacen es 
solo de pasada ya que como no se cuenta con infraestructura mayor para ofrecer 
alimentación por ejemplo, se trasladan hacia Putre. Por lo tanto frente a un proyecto como 
el Qhapaq Ñan o cualquier iniciativa turística se muestran abiertos pero con señalan que 
el turismo que se pueda generar debe ser administrado pro la comunidad y generar 
beneficios para ésta. Punto que se recalca en la Carta Internacional de Icomos sobre 
Turismo Cultural y de Gestión del Patrimonio Arqueológico. Además existe una alta 
demanda por capacitación para poder hacerse cargo de dicho proyecto. 

En Socoroma la experiencia hace que tengan ciertas reticencias respecto de las 
iniciativas que son gestionadas por Consejo de Monumentos Nacionales, ya que su 
iglesia levantada en 1560, fue restaurada por la comunidad local en 1873. El año 2005 
fue declarada Monumento Nacional, lo cual, a juicio de la comunidad, ha dificultado toda 
labor de mantención y reparación de la misma, ya que fue cerrada por Consejo de 
Monumentos Nacionales para dichos fines el año pasado. En este tipo de consecuencias 
ven un riesgo en el Qhapaq Ñan, el cual podría hacerles perder derechos y 
responsabilidades sobre los “caminos troperos”. 

En este punto señalan nuevamente la relevancia que tienen dichos caminos y que el 
proyecto Qhapaq Ñan debe ser gestionado por la comunidad enfatizando que para ellos 
una puesta en valor podría aprovechar el que la gente de la comunidad aun tiene el 
conocimiento acerca de la técnica de empedrar el camino, para lo cual se debería utilizar 
mano de obra local. Recalcando que dado el mal estado en que está el camino en ciertos 
sectores, se hace necesario desde su punto de vista, que exista una restauración. 

Con respecto a las características del Qhapaq Ñan en dicha localidad, según lo indicado 
por línea de arqueología este es el sector del camino que ostenta un carácter de 
monumentalidad importante al punto de sugerir que en este sector se podría establecer 
un museo de sitio que muestre dichas características. 

Putre por otro lado, a diferencia de las demás localidades cuenta con mayor 
infraestructura de alojamiento y turístico en general. No obstante por lo que pudimos 
observar y de las entrevistas realizadas notamos que la mayoría de dichas iniciativas son 
manejadas por extranjeros, ya que no existen muchas ofertas turísticas ni de gestión que 
beneficie directamente a la comunidad indígena. Ello se suma a la escasa preparación 
brindada a los habitantes del sector para sacar provecho de proyecto de esta índole. 

Solo en dicha localidad se plantea la necesidad de estudios científicos acabados, tanto 
antropológicos, arqueológicos e históricos del sector, como de sus posibilidades y 
estrategias de conservación. Así también, la necesidad de mantener el turismo en una 
escala controlada, que permita lucir los atractivos de Putre y sus alrededores sin alterarlo 
de mala manera. Hay incluso quienes advierten que no se quiere que la localidad se 



transforme en un segundo San Pedro de Atacama con todas las concomitantes sociales y 
ambientales que ello conlleva. 

En relación al Qhapaq Ñan indican que muchos tramos están borrados, y que sólo 
quedan algunos restos del camino original. Señalan la necesidad de restaurarlo también y 
se reconoce la existencia de un tramo que une a Putre con Socoroma el cual es posible 
recorrerlo a pie o a caballo. Según lo indicado por línea de arqueología, de intervenciones 
y territorio el sector del Qhapaq Ñan ubicado en Putre es uno de los que presenta 
mayores dificultades de acceso, señalándose que puede tener una mayor dificultad de 
difusión. 


Referencias: 

UNESCO (2005) Directrices Prácticas para la Aplicación de la Convención del Patrimonio 
Mundial Unesco. En: http://whc.unesco.orq/archive/opquide05-es.pdf 

ICOMOS (2008) Carta de itinerarios culturales. En: 
http://www.international.icomos.org/charters/culturalroutes sp.pdf 

ICOMOS (1990) Carta internacional para la Gestión del Patrimonio Arqueológico. En 
http://www.icomos.org/docs/archaeoloav es.html 

ICOMOS (1996) Declaration Of San Antonio. En: 
http://www.icomos.org/docs/san antonio.html 

ICOMOS (2008) Declaración de Quebec sobre la preservación del espíritu del lugar. En; 
http://www.arquitectosinah.orq.mx/archivos/1061 .pdf 

ICOMOS (1990) Carta internacional para la Gestión del Patrimonio Arqueológico. En 
http://www.icomos.org/docs/archaeoloqv es.html 

ICOMOS (1999) Carta Internacional sobre Turismo Cultural. La gestión del turismo en los 
sitios con patrimonio significativo. En: 

http://www.international.icomos.org/charters/tourism sp.pdf 
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GUIÓN DE CONTENIDOS GENERALES Y 
ESPECÍFICOS A SER RELEVADOS EN EL 
PROYECTO 



A.2. Generación de un guión de contenidos generales y específicos a ser relevados 
en el proyecto. 

La construcción de este guión responde a fines generales, está pensado para ser un 
recurso base de contenidos para las piezas de difusión. Tiene por tanto una serie de 
temas que consideramos que deben estar sin duda alguna en la puesta en valor del sitio. 
Sin embargo, el grado de profundidad con que se incorporen a cada pieza u estrategia 
variará notablemente. En esta etapa, se encuentran desarrollados en extenso, 
incorporando la cantidad considerada como máxima a incluir en un proyecto como el 
Qhapaq Ñan en Chile. 

Los contenidos que se encuentran a continuación son el resultado de una síntesis 
realizada a partir de diversas fuentes: libros y revistas especializadas, publicaciones de 
difusión, sitios web de difusión general y de investigación, entre otros. El resultado fue 
vertido en este guión, es en sí bastante extenso si se considera en su totalidad, pero esto 
se debe fundamentalmente a que su fin es simplificar la construcción de los textos 
específicos entregando la investigación de los contenidos, facilitando a los proyectos 
futuros de puesta en valor y difusión una base segura sobre la que sustentarse. 

El guión se estructura sobre dos tipos de contenidos: generales y específicos. Los 
generales responden a un conocimiento global del Estado y la cultura Inka, así como la 
estructura social que imperaba en éste y en el mundo andino. Estos contenidos buscan 
una comprensión macro del fenómeno que habrían compartido las sociedades locales y 
que responde al contexto impuesto por lo inka. Los contenidos de carácter específicos 
apuntan a una comprensión del Inka Local, es así como se privilegian los sitios 
arqueológicos, los patrones constructivos y las historias locales entre otros. 

A.2.1 Contenidos Generales 

EL TERRITORIO Y LA ORGANIZACIÓN DEL ESTADO INKA 

El Estado Inka llegó a ser uno de los más extensos y poderosos de América. Conocido 
como Tawantinsuyo, en su mayor extensión ocupó parte de Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Argentina y Chile. 

Tawantinsuyo en quechua, la lengua de los inkas, quiere decir nación o estado (suyo) en 
cuatro partes (Tawa). Esto porque el estado inka estaba dividido en cuatro secciones, 
teniendo como centro y capital la ciudad del Cuzco. Desde ahí se establecían primero dos 
mitades, una de arriba (asociada también a lo alto, la derecha y lo masculino), que era el 
Hanan Cuzco y otra de abajo (asociada a lo bajo, la izquierda y lo femenino), el Hurin 
Cuzco. Cada una de estas mitades tenía un jefe o inka, sin embargo, el jefe del Hanan 
Cuzco era superior al de la otra mitad, estando supeditado al anterior. 

Cada uno de estos sectores tenía a su vez en dos mitades, el Hanan Cuzco estaba 
formado por el Chinchasuyo, que estaba hacia el norte desde el Cuzco hasta el río 
Ancashmayo en Bolivia y el Antisuyo, que estaba hacia el noreste del Cuzco, territorio 
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conformado por los valles subtropicales hasta llegar al inicio de la selva amazónica. Por 
su parte, el Hurin Cuzco estaba formado por el Cuntisuyo, desde el Cuzco hacia el 
suroeste, ocupando los territorios de Bolivia y la zona noroeste de Argentina hasta 
Tucumán y el Collasuyo, desde el Cuzco hacia el suroeste, incluyendo la costa peruana y 
el norte y centro de Chile hasta el río Maulé. 

En su mayor expansión los inkas agruparon bajo su administración alrededor de 90 
grupos étnicos. La conquista e incorporación de nuevos territorios por parte del Inka fue 
diferente a lo largo del territorio, dependiendo de las características políticas, sociales y 
territoriales de cada nueva población y área anexada. De este modo la conquista podía 
darse a partir de negociaciones pacíficas, alianzas estratégicas o bien a través de modos 
más violentos incluyendo la intervención bélica. 

El Inka al anexar una nueva zona generalmente utiliza la estructura social y política 
preexistente como base, así como las redes de infraestructura instaladas. Es así como la 
organización política de muchas regiones no se verá mayormente alterada, salvo por que 
el Inka se incorpora por sobre esta estructura, con una serie de requerimientos 
económicos y políticos que necesariamente deberán ser atendidos por los kurakas 
locales. Este modelo variará de región en región dependiendo del grado de organización 
política de cada una de ellas. De este modo en los lugares donde hay una organización 
centralizada de poder preexistente, el Inka gobernará a través de ellos, manteniendo 
lazos de reciprocidad y redistribución con los kuraka y, a través de ellos, se relaciona con 
el resto de la población. En aquellas poblaciones que no tenían un sistema político tan 
organizado, el Inka instala sus propias autoridades y organización política. 

Distinto era el caso de los grupos étnicos que se levantaran en contra del estado. En 
estos casos, el Inka generaba un marco político con funcionarios especialmente 
asignados a esa zona, y las poblaciones rebeldes eran desestructuradas y enviadas a 
zonas remotas o bien se veían privados de usufructuar de sus tierras y bienes. 

La mit’a 

Si bien las relaciones entre el Inka y las poblaciones locales variaban bastante 
dependiendo de cada zona, todos los grupos anexados debían cumplir con una serie de 
“obligaciones” tras ser anexadas al estado. Estas relaciones no adoptan la forma de un 
tributo o impuesto como tal, sino que se enmarcan en formas tradicionales andinas de 
relaciones de reciprocidad y redistribución, haciendo que en apariencia no sean una carga 
para las personas sino más bien una demostración de compromiso, respeto y 
agradecimiento mutuo. 

El más importante de estos sistemas tiene que ver con la entrega de trabajo o mit’a 
sistema que proveía al estado con la mano de obra necesaria para mantener todo el 
aparataje económico y administrativo andando. La colaboración exigida por el estado 
estaba por tanto solamente en forma de trabajo, el cuál podía estar destinado 
mayormente a tres funciones: construcción y reparación de infraestructura, agricultura y al 
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ejército. Este sistema se fundamentaba en una base tradicional andina previa mediante la 
cual dentro de las comunidades hay una serie de trabajos que se realizan de forma 
gratuita para el beneficio de algunos miembros o de la comunidad general. Lo importante 
es que estos beneficios recibidos son a su vez retribuidos por las personas que los 
reciben. Por ejemplo, los recién casados pueden acceder a una vivienda construida 
gracias al trabajo de la comunidad, sin embargo, a esta unidad doméstica le 
corresponderá construir viviendas de nuevas parejas en subsecuentes oportunidades. 

El estado Inka al anexar un nuevo territorio se convertía en dueño de las tierras, aguas y 
animales. Una parte de ellas quedaban en poder del Inka y de su familia, otra parte era 
para el Sol y el resto quedaba para uso de la comunidad. Esto último era entendido como 
un gesto de generosidad por parte del Inka, quién le permitía a las personas usufructuar 
de ellas. Pero esto tenía como correlato el que los campesinos debían corresponder a 
este gesto a través del trabajo en las tierras estatales u otras labores indicadas por el 
Inka. Con respecto a los kurakas locales, los lazos de reciprocidad eran aún más 
estrechos dado que el Inka les entregaba una serie de regalos como mujeres, ganado, 
textiles y otros elementos que a su vez obligaban a este kuraka a responder con el trabajo 
de su gente. 

En el caso de los mitm’ayoq (personas cumpliendo con la mit’a), estos eran requeridos 
por el estado en períodos cortos durante los cuales el estado proveía de alimento, 
herramientas y todas las necesidades que pudiesen tener durante este tiempo, incluso 
vestuario y calzado. Es importante destacar que el participar de la mit’a estatal no liberaba 
a las familias de otras mit’as similares que tuviera como obligación con su kuraka o su 
propia comunidad. 

Dentro de esta última hay una práctica que es muy interesante dentro de la comunidades 
andinas, viudas, ancianos, lisiados y huérfanos tenían derecho a reclamar su parte de las 
tierras pese a estar impedidos de trabajarlas, siendo la comunidad responsable de 
trabajarlas por ellos. Este sistema permitía que estos individuos tuvieran el necesario 
sustento, gracias al trabajo de las propias comunidades relevando al estado de esta 
carga, y por tanto el cumplimiento de esta norma era supervisada por el aparato estatal 
del Inka. 

La unidad doméstica era la estructura básica de la mit’a, cada nueva pareja de casados 
pasaba a formar una nueva unidad doméstica y, por tanto, el hombre pasaba a ser un 
Hatun runa, es decir, un contribuyente y era el encargado y responsable de que la mit’a 
fuera pagada en los términos que correspondía. 

Los productos obtenidos de este modo eran almacenados en depósitos y collqas a lo 
largo de todo el territorio. Este sistema fue tan eficiente que los primeros españoles en 
tiempos de la conquista relatan una enorme abundancia hallada en todos los confines del 
estado. Tanto es así que incluso luego de los primeros años de la conquista, período 
durante el cual gran parte de estas reservas fueron consumidas por los españoles aún 
quedaban alimentos, materia prima, herramientas y vestuario almacenado. Antes de la 
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llegada de los españoles, estos excedentes estaban destinados a ser utilizados para 
financiar las campañas militares, dar sustento a los mit’ayoc y financiar las fiestas 
religiosas. 

LA SOCIEDAD INKA 

La cabeza indiscutible de todo el territorio era el Inka, descendiente directo del Sol o Inti, 
el gobernante era considerado como divino y a partir de su persona se estructuraba hacia 
abajo el estado. La primera jerarquía luego del Inka estaba formada por los paracas o 
familias reales. Estos eran el grupo de descendientes directos del Inka. Había muchos 
grupos de paracas en tanto cada nuevo Inka iniciaba su propia familia real o grupo de 
nobles. Cada uno de estos grupos mantenía tras la muerte del Inka el usufructo de las 
tierras y bienes que éste había incorporado al imperio. Siendo así, el nuevo gobernante al 
inicio de su mandato no poseía territorios ni bienes, se cree que esta sería una de las 
razones que explicarían la necesidad de incorporar nuevos territorios y conquistar nuevas 
poblaciones por parte de los Inkas. 

Cada pueblo conquistado mantenía a sus kurakas quienes no eran despojados por parte 
del Inka de su autoridad dentro de su grupo, por el contrario, esta autoridad era 
reconocida y se recompensaba el que fuese puesta a disposición del estado con 
importantes regalos para el kuraka. Siendo muy importante el regalo de finos tejidos 
llamados cumbi. 

A su vez el pueblo o campesinado se mantenía en sus oficios y funciones previas a ser 
parte del estado, y pasaban a ser parte de los mit’ayoc, es decir, aquellos que cumplían 
con las obligaciones de la mit’a. 

Estas dos últimas condiciones sociales se daban en el caso en que la anexión de los 
territorios al estado se hubiese dado de forma pacífica, por el contrario, hay reporte de 
muchos valles que fueron vaciados de la población que los ocupaba o de grandes 
contingentes de personas que fueron trasladados y reubicados en zonas lejanas. Estas 
poblaciones rebeldes pasaban a ser parte de los mitmaqkura. 

Hay dos categorías de personas que eran extraídos de su lugar de origen, enajenados de 
sus derechos de usufructo de tierras y puestos al servicio del Inka: las aellas que eran 
mujeres destinadas al culto del sol y al tejido de prendas finas para ser usadas por el inka, 
ofrendadas a deidades o bien regaladas a kurakas ; el otro grupo lo constituyen los yaras, 
estos eran hombres que entraban a perpetuidad al servicio del Inka, esta condición era 
obligatoria y se entraba en ella de manera involuntaria. Estos estaban liberados de 
cumplir con cualquier obligación dentro de su grupo de origen, pero a su vez también 
perdían todos los derechos de pertenecer a esta. A estos hombres se les permitía 
casarse, sin embargo, uno de sus hijos debía heredar su condición de yara, mientras los 
otros podían volver a su comunidad de origen y sus derechos y deberes como parte de 
esa sociedad eran reestablecidos. 
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LA HISTORIA DE LOS INKAS 


El mito de origen de los Inkas cuenta de un momento en que reinaba el caos y el hambre 
en la tierra . Viendo esto Inti Tayta o el Sol decidió enviar a dos de sus hijos Manko 
Qhapaq y Mama Oqllo a sembrar la paz y el orden. Estos nacieron en la Isla del Sol 
ubicada en el Lago Titicaca y fueron enviados a buscar el lugar que sería la capital de su 
reino, ellos encontrarían el lugar elegido puesto que ahí se hundiría una barreta de oro 
que su padre les entregó. Este lugar finalmente fue Wanakauri, un cerro al sur-este de 
Cuzco. 

A partir de Manko Qhapaq, el primer Inka, vinieron 7 gobernantes más de los que no se 
tiene registro certero. La investigación arqueológica en la zona revela que antes de 1438 
d.C en la sierra había una serie de grupos menores que disputaban los recursos y el 
poder. El primer Inka del que se tiene registro y que sería el que inicia la dominación de 
nuevos territorios y la expansión del estado Inka es Pachacutec Inka (1438 - 1471 d.C), a 
quién le sigue Tupaq Inka Yupanqui que gobierna entre 1471 y 1493 y que sería quién 
incorpora los territorios del Collasuyu al estado. Luego vienen Wayna Qhapaq (1493 y 
1527 d.C) seguido por Waskar (1527 y 1532 d.C), y por último, Atawallpa (1527 y 1533 
d.C) quien caería bajo las huestes hispanas. 

En menos de un siglo estos gobernantes fueron capaces de extender las fronteras del 
imperio hasta el imperio hasta los territorios de 6 países actuales, desde la costa hasta la 
selva amazónica. Varios elementos fueron fundamentales en su éxito. El primero es que 
el Inka es heredero de múltiples culturas anteriores como Tiwanaku, Wari y Chimú, entre 
otros, con un sólido aparato estatal y desarrollo político, así como una serie de desarrollos 
tecnológicos de gran importancia. El segundo es que su sistema fue cambiando y 
adaptándose en el tiempo. Por ejemplo, una vez que las fronteras del imperio estaban 
muy distantes unas de otras el reclutamiento de tropas a través de la mit’a se hizo 
complicado dado que era necesario trasladar a los hombres a zonas de geografía, 
vegetación y climas muy diferentes y alejados de su lugar de origen, todo lo cual hacia 
que esta carga fuera difícil de sobrellevar por campesinos que no estaban acostumbrados 
a la guerra. En respuesta a esto el Inka reclutó a cuatro naciones que fueron dispensadas 
de toda carga y destinadas exclusivamente al ejército los Charcas, Caracaras, Chuis y 
Chichas. Los hombres de estos pueblos (elegidos por ser grupos que se habían 
destacado en el combate) se especializaron en la guerra. 

Otro elemento a destacar es la estabilidad y paz que se da a partir del Inka. En tiempos 
anteriores al Inka en los Andes el poder estaba en manos de kurakas o jefes locales, que 
se encontraban frecuentemente en riñas y combates con las etnias vecinas. Luego de la 
colonización Inka el registro muestra que las estructuras defensivas y elementos que 
reflejan conductas bélicas descienden notablemente. Esto genera un período de paz en 
donde los conquistados pueden dedicar el tiempo antes invertido a la guerra en tareas 
productivas que fortalecen el estado. 


14 



Había otra estrategia que fortalecía esta paz, una vez que los levantamientos eran 
aplacados rápidamente o bien que un grupo rebelde era conquistado, sus miembros eran 
trasladados a lugares alejados de sus tierras, debilitándolos e inhibiendo posibles 
reestructuraciones y nuevos levantamientos. 

Finalmente, el flujo de bienes, tropas y mano de obra estaba asegurado por una red de 
infraestructura que involucraba caminos, puentes, almacenaje de alimentos y bienes y 
núcleos habitacionales estratégicamente dispuestos. Esto es lo que se conoce como el 
Qhapaq Ñan o Camino Principal. A lo largo de más de 5.000 km se encuentra dispuesta 
una red vial compuesta por ramales principales y secundarios a lo largo de los cuales se 
va encontrando todos los elementos que son necesarios para apoyar el movimientos de 
grupos de poblaciones de gran envergadura. Ubicados en múltiples puntos del Qhapaq 
Ñan, se encuentran centros construidos cuya función era dar albergue y alimento a los 
ejércitos, albañiles, constructores de camino, servidores del Sol, entre otras poblaciones 
que estaban de “pasada” en la zona. 

ELINKA EN CHILE 

La incorporación del territorio norte de nuestro país al estado Inka comienza con 
Pachacutek Inka (1438 - 1471 d.C), quién inicia el dominio del Kollasuyu. Sin embargo 
este Inka conquista a los Kolla, importante grupo étnico del altiplano boliviano, y a través 
de los grupos altiplánicos llega su influencia a las poblaciones de la costa de Tarapacá. 
Es a partir de Tupaq Inka cuando se verá en la zona norte de nuestro país claramente los 
elementos que lo incorporan al estado: construcciones de clara filiación Inka como las 
kanchas, kallancas, pukaras y centros administrativos, muros con doble hilada, una red de 
caminos organizados con tambos distanciados estratégicamente en distancias posibles de 
recorrer en un día, y una serie de restos que aluden a contextos rituales como santuarios 
de alturas, amontonamiento de piedras y ofrendas funerarias con cerámica Inka. 

Es notable la preocupación del estado por apropiarse del espacio. Sus sitios están en 
general en lugares separados de los de la población local. Salvo una excepción todos los 
sitios habitacionales y administrativos Inka están separados de los espacios que ocupan 
los locales, mientras que no sucede lo mismo en el caso de los sitios ceremoniales. En 
algunos de estos últimos el Inka interviene con sus propias ofrendas, construcciones o 
elementos simbólicos. De este modo, las montañas lugares sagrados son receptáculos de 
ofrendas desde figurillas de oro y plata con ricos ajuares hasta jóvenes, niños y niñas 
ricamente vestidos con tejidos cumbi propios del Inka o de los pertenecientes a la 
nobleza. En el caso de Turi se ve la reutilización de un espacio de kollkas (ritual) es 
destruido para dar paso a la kancha y kallanca Inka. Finalmente en un área donde la 
presencia Inka no se ve fuertemente reflejada a partir de los restos cerámicos, es un 
cementerio el que recibe la mayor cantidad de piezas Inka de cerámica en su ofrenda. 

Las motivaciones del Inka para aventurarse a la conquista del Kollasuyu variaron 
dependiendo la región y los recursos que ésta tuviera. De este modo el ingreso al extremo 
norte de Chile a los valles occidentales responde a un interés por la producción de la 
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pesca y la agricultura del maíz. Otra es la situación de Atacama en donde se aprecia 
claramente el interés del Inka por los recursos mineros de la zona. El despoblado de 
Atacama, se ha visto que constituyó un lugar de tránsito que comunicaba la zona norte 
con el fértil valle de Copiapó, puerta de entrada hacia la zona centro, fuente de riquezas 
minerales y con excelentes tierras cultivables con agua para irrigarlas. 

LA CAIDA DELTAWANTINSUYU 

Los cronistas indígenas señalan que los incas manejaban información sobre los europeos 
antes del arribo de Pizarro a Perú. Durante el reinado de Huayna Capac, se supo que en 
las costas existía la presencia de gente extraña. Un día, a la hora de comer llegó un 
mensajero de manta negra, quien después de hacer la “mocha” o reverencia al Inca, le dio 
una pequeña cajita tapada. Al abrirla Huayna Capac, salieron unas especies de 
mariposas o papelillos volando y, esparciéndose desaparecieron: ésta era la peste de 
sarampión que contagió al mismo Inca causándole la muerte. Este relato los cronistas 
indígenas lo reseñan como el primer contacto con los europeos, ya que precedía a éstos 
una epidemia de viruela y sarampión. 

En 1531 Francisco Pizarro arriba a Perú. Llegando en un periodo bastante particular, ya 
que en el Tawantinsuyu había estallado una guerra que llevaba varios años de desarrollo 
por la sucesión del trono, entre Húascar y Atahualpa. Ambos bandos en un intento por 
poner a los españoles de su parte, enviaban a sus embajadores ante ellos, de este modo 
intentaban influir en el resultado final de la batalla. Sin embargo, Atahualpa en dicho 
periodo prácticamente había ganado la guerra, Húascar, poco tiempo después, sería 
apresado y ejecutado por orden del Inca victorioso. 

Luego de varios intentos fracasados, los españoles arriban a la isla la Puná, en el actual 
golfo de Guayaquil, en donde se libraron varias batallas, en las que fueron finalmente 
vencidos los indígenas. Pizarro y sus hombres, luego de esto pasan a Tumbez, en la 
costa norte del actual Perú. A pesar de perder varios hombres en los encuentros con los 
tumbecinos, lograron asentarse y fundar San Miguel de Piura a mediados de 1532. 

El Inca Atahualpa enviaba constantemente embajadas y emisarios con la misión de 
conocer mejor y evaluar a los suncasapas (barbudos). Posiblemente dicho apodo hable 
que los españoles no fueron considerados dioses por los Incas, sino tan sólo como seres 
extraños. Versiones posteriores regadas por los mismos europeos - ya afianzada la 
conquista- decían haber sido llamados huiracochas, una de las principales deidades 
andinas. 

En noviembre de 1532 los españoles llegan a Cajamarca, no se conocen relatos 
indígenas sobre este suceso sino tan sólo relatos europeos quienes señalan haber 
llegado a una ciudad que había sido desalojada para ellos, en tanto que Atahualpa se 
encontraba en los baños termales cercanos. En Cajamarca hubo dos encuentros entre el 
Inca y los extranjeros. Primero, en el propio campamento indígena; luego en la plaza de 
Cajamarca. 
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En ambas ocasiones, Atahualpa se esmeró en demostrar a sus visitantes que él era el 
verdadero soberano; un ser divino ante quien todos se sometían. Del segundo encuentro 
en Cajamarca, se relata que cuando estaba anocheciendo el Inca empezó a avanzar 
hacia las casas de la ciudad. Delante de él venían dos mil indios barriendo el camino y 
sus soldados, sin pisarlo, se encontraban a ambos lados del sendero. Mas atrás le 
seguían indios danzando y tocando sus instrumentos. Atahualpa venía en sus andas 
cargadas por casi ochenta señores principales quienes iban tal como lo exigían los 
rituales andinos: lenta y pausadamente, ya que solo de esa forma el Inca estaba en paz y 
podía mantener el orden. Atahualpa se sentó en el ushnu, ubicado en la plaza de 
Cajamarca, en la cual sólo se podían sentar el soberano y subir los sacerdotes. Dentro de 
su lógica, Atahualpa al realizar dicho acto pensaba que nadie osaría acercarse a él, ni los 
extranjeros, ya que quien pretendiera tocar al Inca sólo podía esperar la muerte. 

Bajo la lógica europea sin embargo, su actitud no fue comprendida, los españoles 
apresaron a Atahualpa y en agosto de 1533 lo ejecutaron. No obstante, la verdadera 
conquista del Tawantinsuyu recién comenzaba ya que la marcha hacia el Cuzco no 
estuvo libre de dificultades. Pizarra luego de la muerte repentina del nuevo Inca nombrado 
por él, nombra a Manco Inca quien pertenecía al grupo de Húascar. Con el apoyo de las 
tropas del nuevo Inca Pizarra derroca al General Quisquís, a cargo de las tropas de 
Atahualpa, en la batalla Maraucalla. Hacia 1534 los invasores entraban a la ciudad 
sagrada. 

Luego de un periodo de calma aparente, en 1536 estalló la gran rebelión de Manco Inca. 
Los españoles se habían dispersado, unos vivían en la ciudad de Los Reyes -hoy Lima-, 
otros en el Cuzco y había quienes avanzaban hacia Chile con Diego Almagro y otros con 
Sebastián de Benalcázar hacia Quito. Entre 1536 y 1538, aproximadamente, Lima y el 
Cuzco estaban cercados, los europeos lograron resistir en Lima con el apoyo de los indios 
Huancas y Huaylas. 

Por meses se libraron batallas, especialmente en el Cuzco. Manco Inca y sus hombres 
cercaron completamente la ciudad quedando los españoles y los indios Cañaris, sus 
aliados, atrapados. Por el camino del Chincasuyu entraron los capitanes Coriatao, Cuillas 
y Taipi. Por la parte de Condesuyo, dirigían las tropas Huaman Quilacana y Cuisi Hualpa. 
Por el Kollasuyu las comandaba Llic-llic y por el Andesuyu, Anta Allca y Rompa Yupanqui. 
El Vilca Umu, el gran sacerdote, conducía las tropas que estaban en la fortaleza de 
Sacsahuamán, situada en los altos del Cuzco. Desde allí prendieron fuego a las casas de 
los españoles. Por orden de Manco Inca rompieron las acequias para inundar todos los 
caminos, para que así los caballos españoles no pudieran avanzar. Después de varios 
días los españoles pudieron atacar a su vez la fortaleza de Sacsahuamán. Dos días 
enteros resistieron los soldados de Manco Inca, hasta que se les acabaron las flechas y 
las piedras para las hondas, durante su resistencia mataron a Juan Pizarra, hermano 
menor del Francisco, y otros españoles, incluso muchos de ellos se autoinmolaron para 
evitar rendirse. Sólo después de esta sublevación se consolida la caída del Tawantinsuyu. 
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A principios de 1537, los incas se vieron obligados a levantar el Cuzco. Empezó entonces 
otra etapa de este encuentro, ambos bandos ya se conocían compartían, algunos, la 
religión y el dominio europeo se iba imponiendo cada vez más. Sin embargo, 
sobrevivieron los restos del Tawantinsuyu, ya que Manco Inca se refugió en la zona de 
Vilcabamba, donde sus herederos Sayri Túpac, Titu Cusí Yupanqui y Túpac Amaru I 
gobernaron hasta 1570, año en que fueron definitivamente derrotados. 
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A.2.2 Contenidos específicos 

BIOGEOGRÁFIA DE LA PUNA, PROVINCIA DE PUTRE 

Clima 

El Clima predominante sobre los 3.500 msnm es el de Estepa de Altura, caracterizado por 
temperaturas bajas, con promedios que no sobrepasan los 5°C y con una gran oscilación 
térmica. A diferencia del borde costero donde las precipitaciones son casi inexistentes, en 
esta zona las precipitaciones son abundantes durante la época de verano, vinculándose al 
fenómeno descrito como el Invierno boliviano, el promedio anual puede incluso superar 
los 300 mm. 

Geografía 

La zona se encuentra definida por una sección precordillerana atravesada por la Sierra de 
Huaylillas, lo que da una configuración de mesetas interrumpidas por ríos que no llegan al 
mar, en esta área es posible encontrar una gran cantidad de asentamientos desde 
tiempos prehispánicos hasta la actualidad, cuyos habitantes se dedican principalmente a 
la agricultura y ganadería. 

Una vez que se superan los 4.000 msnm se encuentra el altiplano, configuración en forma 
de Meseta que se extiende por parte de Bolivia, Perú, el Noroeste de Argentina y el Norte 
de Chile. En esta sección destacan algunas cumbres, sobretodo de volcanes como el 
Parinacota (6.342 msnm), Pomerape (6.282 msnm) y Guallatiri (6.060 msnm). 

Vegetación 

La vegetación que prima por sobre los 3.000 msnm es la de tolar (Parastrefias sp.) con 
algunas cactáceas, en donde priman especies adaptadas al frío como la Tola, Llareta, 
Paja Brava y paños arbustivos de Queñoa. 

Cercano a la franja de los 4.000 msnm destacan los bofedales, afloraciones de aguas 
subterráneas sobre las que crecen una serie de pastos de enorme importancia para la 
alimentación de la fauna silvestre (vizcachas, guanacos y vicuñas) y del ganado local 
(llamas y alpacas). 


BIOGEOGRAFÍA DE LA PROVINCIA DE COPIAPÓ 
Clima 

La región de Atacama representa una zona transicional entre el clima de Desierto de 
marginal, con el que limita hacia el norte de la región y el Estepárico cálido, que se da 
hacia el extremo sur. El clima preponderante en esta zona, denominado Desértico 
Marginal Bajo se caracteriza por una condición de semiáridez en la que se constata la 
presencia de desierto, pero en la que existe mayor humedad en el ambiente dada la 
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presencia de precipitaciones y al influjo marino que ingresa al interior en las zonas donde 
la Coordillera de la Costa es débil o no se encuentra. Se distribuye en la mayor parte de la 
región salvo por los extremos, es decir, tierras altas (sobre los 2.000 msnm) y el borde 
costero, cuyo clima se encuentra determinado por la influencia marítima. 

Las temperaturas promedio del año es de IS'C, dándose una oscilación térmica amplia a 
lo largo del día como parte de su condición de clima continental, la que generalmente 
alcanza los 13° a 15° C. Esta oscilación también se ve entre los meses de invierno y los 
de verano donde los promedios de las temperaturas se diferencian en 7 o a 8°C 

Las precipitaciones se concentran durante los meses de invierno con promedios anuales 
que van desde 12mm en Copiapó hasta 32 mm en Vallenar. La condición de aridez se va 
moderando hacia el sur dado que hacia esa área de la región las precipitaciones van 
aumentando paulatinamente. 

Geografía 

La región no presenta las unidades de relieve tradicionales de Chile, ya que en ella es 
posible encontrar una serie de irregularidades en la conformación de las Cordilleras y 
valles transversales, los cuáles si bien tienen se encuentran frecuentemente interrumpidos 
por la presencia de serranías. 

La Cordillera de los Andes se presenta como un macizo de grandes alturas superando 
muchas de ellas los 6.000 msnm. Se encuentra en Atacama el Nevado Ojos del Salado 
que con 6893 m sería la cumbre más alta de Chile. Hacia el norte se desarrollan una serie 
de serranías en sentido transversal correspondientes a la Cordillera de Domeyko, entre 
las cuales es posible encontrar sectores de pampas o cuencas de menor extensión. Hacia 
el sector central surge el Valle de Copiapó que es el más septentrional de un conjunto 
denominado de Valles Transversales y que serán característicos de las regiones que le 
suceden hacia el sur, siguiéndole en esta línea el valle del Huasco. 

Cabe destacar la ausencia de la Cordillera de la Costa a la altura de Chañaral debido a la 
erosión marina lo que trae como consecuencia amplias planicies costeras y un ingreso de 
la influencia marina hacia el interior. 


Vegetación 

Dada la mayor presencia de precipitaciones esta región tiene una flora más abundante en 
comparación con la de Antofagasta. En la zona norte se caracteriza por la existencia de 
especies adaptadas a condiciones desérticas como cactáceas, suculentas y arbustos 
xerófitos como chañar, algarrobo y molle, entre otros. Hacia el sur -a raíz del aumento de 
las precipitaciones hacia esa zona- se da la incorporación de una mayor cantidad de 
especies. 
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La característica más popular de la vegetación de esta región lo constituye el Desierto 
Florido fenómeno primaveral en que zonas de baja vegetación se cubren de flores tras 
una lluvia, siendo las más frecuentes la Garra de León, Pata de Guanaco y la Añanuca. 


EL INKA EN ARICA y PARINACOTA 

Desde mucho antes de la llegada del Inka a la zona, los valles de Arica mantuvieron una 
estrecha vinculación con las poblaciones del altiplánicas a partir de relaciones de 
complementariedad o de intercambio. Las poblaciones locales, conocidas como Cultura 
de Arica, habrían convivido con grupos provenientes de los reinos Collas, Lupacas y 
Carangas. 

Esta situación hace difícil la interpretación del tipo de control que habría ejercido el Inka 
sobre el área. El cuestionamiento entre los arqueólogos acerca de si el Inka llegó 
imponiendo su administración, funcionarios y aparato político; o si dejó esto en manos de 
los señores altiplánicos que ya tenían el control de la zona; o bien hizo un pacto con los 
señores locales para que ellos administraran sus órdenes y su gobierno entre su gente, es 
uno que aún no está zanjado. 

Lo cierto es que el inka llegó a la zona. Objetos de intercambio de origen incaico que 
incluía cerámica decorada, objetos de metal, planas, concha de mullu, prendas textiles de 
alta calidad e instrumentos de trabajo como artefactos de labranza y de tejeduría forman 
parte de los restos encontrados en las viviendas como en los cementerios de la época. 

Si bien la zona de Arica y Parinacota carece de recursos mineros de importancia, el 
potencial agrícola y marino de la zona no pasó desapercibido para el Inka. Vemos tras la 
llegada de la influencia inka una organización nueva de los recursos locales. Las 
empobrecidas tierras de los valles de Lluta y Camarones, cuyas aguas salobres son 
inadecuadas para la agricultura, son aprovechadas en el cultivo de variedades de maíz 
con alta tolerancia a esto. El recurso marino fue también de gran interés para el Inka, es 
así como la producción de pescado seco y la explotación de guano cobran especial 
importancia en este período. Maíz, pescado seco y guano son elementos que pueden ser 
almacenados y transportados largas distancias sin que se vean afectados mayormente lo 
que convierte a esta provincia en una de interés para la administración inka, en tanto, el 
abastecimiento de sus funcionarios, tropas y de los mit’ayoc era una permanente 
preocupación. La explotación de los recursos arriba mencionado requería de mano de 
obra la cual habría sido provista a partir de la mit’a agrícola, a la mit’a textil, a la 
mantención de caminos, a la mit’a militar y otros servicios que se enmarcarían dentro de 
este sistema de trabajo, de los cuales se ha encontrado evidencia tanto en la costa como 
en los valles. 

La situación en el área de la sierra y altiplano de Parinacota, es bastante diferente a la 
que se observa en los valles de Arica. Allí la presencia Inka no sólo se encuentra 


21 



evidenciada a partir de las actividades desarrolladas y el ingreso de bienes e iconografía 
imperial, sino que está acompañada de asentamientos que ostentan claramente 
características inkas tanto en su patrón constructivo como por el tipo de estructuras que 
se ven representadas. 

Es así como en el altiplano encontramos amplios sectores de andenerías destinadas al 
cultivo así como un complejo sistema de irrigación que incluía canales de conducción y de 
trasvase. Es así como Socoroma encontramos evidencias de camino empedrado y con 
características típicamente inka, en Zapahuira hay un sector con construcciones 
administrativas que incluyen una kancha, recintos abiertos hacia el patio central, una zona 
de andenerías y un sector de kollka o depósitos con construcciones rectangulares 
típicamente inkas, con canales que pasan por debajo para la mantención de los bienes 
almacenados. Este fue uno de los lugares en la sierra donde el inka establece su 
administración controlando directamente el sector. Hay otros sitios que evidencian la 
administración inka como Huaihuarani en la sierra de Belén, el Tambo de Chungará o el 
poblado de Sahuara en donde se encontró un ushnu. El control también fue ejercido a 
través de la sacralización del espacio en Parinacota, en tanto se han encontrado 
santuarios de altura en los volcanes Tarapacá y Parinacota. 


EL INKA EN COPIAPÓ 

La instalación del Inka en Copiapó obedece a una naturaleza bastante particular en la que 
conjugan a rasgos generales dos elementos: viniendo de norte a sur, luego de cruzar el 
despoblado de Atacama Finca de Chañaral es el primer oasis que un viajero se encuentra 
y Copiapó el primer valle fértil donde un viajero puede abastecerse y descansar en una 
ambiente propicio. Por otra parte Atacama es una región extraordinariamente dotada de 
minerales de oro, plata, cobre y turquesa, además de interesantes recursos agrícolas y 
ganaderos. 

Ambas condiciones hicieron que esta zona fuese de interés para el Inka en tanto se 
presentaba como la puerta de entrada a la zona del Norte Chico y Central y por otra parte 
constituía en si un área desde donde obtener importantes retornos en minerales para las 
arcas imperiales. 

Los Inkas dominan la zona apoyados por las fuerzas diaguitas de más al sur. A la llegada 
a la zona se enfrenta, a las poblaciones locales, los Copiapó pueblo que vivía de la 
agricultura y ganadería, así como de la explotación de minerales y manufactura de 
artefactos de metales. Estos grupos que se desarrollan a partir del 1200 d.C. habitando el 
valle tenían importantes relaciones de intercambio con las poblaciones trasandinas y de 
más al norte de nuestro país. Objetos de la cultura Copiapó han sido encontradas en esas 
áreas y viceversa, en los restos dejados po r las poblaciones Copiapó es posible 
encontrar restos de artefactos de poblaciones de otras áreas. 
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Esta cultura de agricultures, pastores y mineros tenía como límite sur el Huasco desde ahí 
hacia el Norte Chico era territorio Diaguita. Al parecer el Inka habría intentado dominar a 
los Copiapó cruzando por los pasos trasandinos hacia esa área y/o atravesando desde el 
Salar el despoblado hacia Copiapó. Sin embargo, la fórmula exitosa vino a través de los 
Diaguita, quienes pasaron a constituir una fuerza aliada de los Inkas e irrumpieron en 
Copiapó imponiendo su dominio y administración, sobre todo vinculada a los centros de 
explotación mineros, al parecer alrededor de mediados del siglo XIV. 

El impacto se dejó sentir, a partir de la llegada del Inka a la zona se establece una forma 
de dominio dual (eventualmente este rasgo puede haber estado antes, más no se ve con 
la misma claridad que tras el Inka), que al parecer utiliza dos centros administrativos: La 
Puerta e Iglesia Colorada. Estos habrían estado bajo la tutela de sus aliados, los Diaguita. 
Cada uno de estos sitios habría cumplido un rol específico, mientras que desde la Puerta 
se disponía acerca de la explotación minera y se coordinaban las acciones del principal 
centro Metalúrgico de la zona Viña del Cerro, desde Iglesia Colorada se habrían 
coordinado las actividades pecuarias y agrícolas. 

En este sentido Copiapó se presenta como una zona extraordinariamente completa, 
acompañando los recursos mineros se encuentran fértiles áreas y vegas de pastura que 
habilita el abastecimiento interno de las poblaciones. De este modo, los mit’ayos tenían su 
fuente de sustento asegurada y relativamente a la mano. Las fuerzas agrícolas y 
ganaderas proveían a la minería de alimento y materia prima para sus faenas de modo 
que la continuidad de esta explotación no se viera afectada por contingencias de tipo 
aprovisionamiento. 


EL QHAPAQ ÑAN EN CHILE 

En un estado como el Inka las funciones de comunicación, transportarte, circulación y 
abastecimiento fueron fundamentales para mantener el funcionamiento de todo el 
territorio. El Qhapaq Ñan es un complejo sistema vial que incorpora rutas viales, 
senderos, señalizaciones, puentes, escalinatas, rampas y una serie de construcciones 
arquitectónicas que permitieron al Inka mantener el flujo de información, personas y 
bienes expedito. 

El Qhapaq Ñan es un eje estructurador que recorre desde el Sur de Colombia hasta la 
zona central de Chile con redes viales principales, ramales secundarios y senderos 
menores que conectan hasta el último rincón del territorio Inka. Las crónicas indican que 
desde el Cuzco saldrían 4 ejes viales principales, uno hacia cada dirección del 
Tawantinsuyo. El camino hacia el sur baja en dos ramales principales, uno a cada lado de 
la Cordillera, los que a su vez se comunican entre ellos por una serie de ramales 
secundarios que cruzan por los principales pasos cordilleranos. De este modo, un ramal 
principal pasaría por la vertiente occidental de los Andes, es decir por el territorio chileno, 
mientras que el otro bajaría por el altiplano y tierras altas Argentinas. Ramales 
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secundarios conectarían el Qhapaq Ñan con lugares de apropiación de minerales, 
agrícolas, con poblaciones locales y de la costa y lugares ceremoniales como los 
santuarios de altura. 

En nuestro país el Qhapaq Ñan ingresa por las tierras altas de la provincia de Arica 
Parinacota hacia el sur, donde a la altura del Loa baja ingresando a San Pedro de 
Atacama desde donde se desplaza hacia el sur para atravesar el despoblado de Atacama 
hasta llegar al Valle de Copiapó, puerta de entrada hacia el territorio central de nuestro 
país. Las evidencias del camino llegan hasta el valle de Maipo- Mapocho al que bajan 
usando el trayecto de lo que hoy conocemos como Avenida Independencia hasta el llegar 
al área de Santiago Centro. 

Las características de este Camino varían muchísimo de región en región, sin embargo, 
es la planificación estratégica de la construcción, manejo, control y uso de estos caminos 
por parte del aparato estatal lo que los caracteriza a todos. A lo largo del camino se 
pueden encontrar una serie de estructuras que varían en complejidad y que seguramente 
fueron de importancias diferentes. Los tambos serían lugares que cumplirían con 
funciones administrativas, de alimentación, habitacionales y posiblemente ceremoniales, 
chasquiwasi, lugares de alojamiento, aprovisionamiento y de control de los movimientos 
de personas y finalmente estructuras aisladas que actuarían como refugios de pasada. 

Muchas personas transitaban por el Qhapaq Ñan, cada una de ellas constituía una pieza 
esencial y elemental, muchas otras estaban destinadas en puntos estratégicos de esta 
ruta para apoyar y dar soporte a los enormes contingentes de personas, llamas y bienes 
que estaban moviéndose. Estaban, por ejemplo, los chasquis, mensajeros que de manera 
veloz y diligente llevaban los mensajes del Inka de lugar en lugar comunicando cada área. 
Cada población de mitmaqkuna, personas trasladas de una zona a otra requería de 
alojamiento, alimento y otros insumos que les facilitaran este tránsito que muchas veces 
se realizaba en medios ambientes desconocido e inhóspitos para ellos. Otro grupo que 
utiliza continuamente el camino son los contingentes de soldados que se van apoyando 
en su ruta de los lugares de descanso y abastecimiento {tambos). Funcionarios públicos y 
la mano de obra ( mit’ayoc ) requerida para el cultivo de tierras del Inka o del Sol o para la 
misma construcción de infraestructura vial, también usufructaban del soporte que estas 
postas o lugares de abastecimiento les entregaban. 

El sistema del Qhapaq Ñan muchas veces se establece sobre las bases de caminos 
preexistentes, diseñados y usados previamente por las poblaciones locales, apropiándose 
de soluciones que ya habían sido encontradas por aquellos que habitaban la zona desde 
tiempos remotos. 

A diferencia de otros lados el Qhapaq Ñan en Antofagasta dista mucho del camino 
empedrado de entre 6 y 16 metros de ancho observado en otras áreas del estado Inka. 
En esta zona comúnmente se ve una estrategia de despeje de piedras, en un gesto de 
demarcación que delimita el camino a partir de dos elementos, por una parte la menor 
frecuencia de piedras deja una superficie “limpia” que se diferencia de su entorno. Esto a 
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su vez, tiene como correlato el que las piedras son depositadas al costado de la superficie 
limpia generando dos líneas paralelas que enmarcan el camino. Esta huella suele tener 
entre 3 y 5 metros de ancho dependiendo de la sección del camino. Si bien, este despeje 
de piedras sería la forma más común que tomaría el Qhapaq Ñan en la zona de 
Antofagasta, se ha visto también otras técnicas, por ejemplo en suelos arenosos se cavó 
una depresión que marcaría la huella o en el caso de las zonas de roca sólida la 
superficie se dejó tal como es demarcando con piedras a los costados de la huella. 

Diversas estrategias fueron utilizadas para facilitar el tránsito de las personas, por 
ejemplo, poner rampas, escalinatas o escalas talladas en las piedras o trazados en zigzag 
en las zonas de pendientes y muros de contención. 

Una característica generalizada del camino es la rectitud que toma, se desarrollan por 
kilómetros en una línea absolutamente recta. Sin embargo, enfrentado a una quebrada u 
obstáculo, el curso es modificado para sortearlo y luego recupera su línea derecha. Otro 
es la existencia de apilamientos de piedra o marcadores de forma cómica o subpiramidal, 
las que han sido interpretadas como demarcaciones de territorios o fronteras políticas, 
étnicas y/o rituales. 

Estas rutas milenarias, que eficientemente han permito a las personas movilizarse a lo 
largo de nuestra cordillera de norte a sur en el árido desierto de Atacama y a lo largo de 
Sudamérica, siguen estando en uso hasta el día de hoy por los pastores y pobladores de 
las zonas aledañas. Los usos que se le dan mantienen en parte aquellos que el Inka les 
dio: comercio, vías para llegar a recursos mineros y otros, ruta de contacto con 
poblaciones vecinas. 


LA ARQUITECTURA INKA 

La arquitectura del Inka se basa en el uso de formas ortogonales, es decir, en ángulo 
recto. Esto se da tanto en las piedras utilizadas para la construcción, que son canteadas 
para lograr las formas necesarias como en las plantas mismas de las construcciones, las 
que tienden a ser rectangulares o subrectangulares. Esta norma que vemos en su 
esplendor en la arquitectura del Cuzco, fue aplicada hasta los confines del territorio Inka 
incluso en las construcciones más ordinarias y pequeñas en donde al menos la planta 
mantiene en este espíritu. 

Los tipos de edificios y las funciones que cumplían éstos es el otro elemento que unifica 
las intervenciones inkas a lo largo de todo su territorio. La unidad arquitectónica 
fundamental es la kancha, un área rectangular delimitada por muros en cuyo interior se 
posicionan una o más estructuras con diversos fines. Esta kancha es el elemento que 
ordena el espacio urbano, podía ser de enormes dimensiones y tener en su interior una 
gran cantidad de construcciones, incluso palacios o bien tener tan sólo unos pocos 
elementos y ser pequeña en los sitios de menor envergadura. 
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Hay algunos tipos de edificaciones o construcciones que son propiamente inkas y que 
documentan su presencia de manera directa. La kallanka, edificio destinado para labores 
comunales y rituales, de grandes proporciones, base rectangular y techo a dos aguas. 
Dentro de ellas se realizan las celebraciones y reuniones que involucran a grupos 
numerosos de personas. Este tipo de construcción se encuentra siempre adentro de una 
kancha. El segundo tipo de construcción típico del Inka es el ushnu, plataformas 
ceremoniales con escalinatas, éstas también se encuentran dentro del espacio de la 
kancha. El tercer tipo son las kollkas o depósitos de almacenaje. A lo largo de todo el 
imperio se hallan estas construcciones que son diseñadas y emplazadas en lugares 
estratégicos de manera que los bienes perecibles almacenados en su interior se 
mantengan en óptimas condiciones. 

En Chile sólo se ha encontrado una kallanka, en el Pukara de Turi, en el costado de la 
kancha. Hay dos condiciones que son excepcionales en este caso: esta construcción está 
sobre restos demolidos de ocupaciones del período Intermedio Tardío. Todos los sitios 
Inka de nuestro país se encuentran en lugares que no tienen ocupaciones anteriores, son 
emplazamientos cercanos a los lugares habitacionales locales, pero no comparten el 
mismo espacio. El segundo elemento que se escapa a la norma es que en una de sus 
esquinas se encontraron los restos de una ofrenda funeraria correspondientes a un 
cráneo humano, más una serie de artefactos y bienes. Este tipo de edificios suele contar 
con cimientos profundos y sólidos que le permitan sostener el peso del techo de una 
estructura tan amplia. Si bien en esta kallanka esto se da en tres de las esquinas, la 
presencia de esta ofrenda debilitó los cimientos de la cuarta, siendo un gran golpe para el 
edificio. Esta ofrenda refuerza la idea de que en Turi estarían coexistiendo las poblaciones 
locales con la administración inka en tanto incorpora en él la tradición local de poner 
ofrendas en las fundaciones de las viviendas e incorpora la tradición inka en tanto se 
ofrenda un resto humano a esta ofrenda. 

En cuanto al tipo de asentamientos Inka en Chile, estos se encuentran asociados al 
Qhapaq Ñan y cumplen funciones administrativas o de soporte de las necesidades que el 
funcionamiento del Qhapaq Ñan vaya delineando. Existen los tambos, que corresponden 
a lugares de abastecimiento y descanso para las personas que viajan a través del 
Camino; los centros de mayor tamaño que son lugares donde se congregan las labores 
administrativas locales, pero que a su vez cumplen la función de los tambos, de apoyar 
logísticamente el movimiento de tropas. Finalmente existen también los Pukara que serían 
fortalezas defensivas destinadas a proteger y cuidar los territorios bienes y poblaciones en 
su interior. Corresponden a construcciones establecidas sobre cerros o promontorios 
rocosos con muro perimetral que en ocasiones puede ser doble y que cumple funciones 
defensivas. 


METALURGIA INKA 
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En el mundo Inka los metales como oro, plata y cobre eran altamente cotizados. No es 
que todos fueran apreciados de igual modo, pero si es claro que la industria metalúrgica 
fue desarrollada de la mano del estado. Por qué el Inka se adentra en el desierto más 
árido del mundo, en una región inhóspita donde la subsistencia es posible sólo en los 
lugares que se asocian a los escasos recursos hídricos disponibles, es una cuestión que 
sólo se puede comprender a través de los intereses metalúrgicos que tiene el Inka en la 
zona. 

Oro y plata eran para la sociedad Inka una manifestación directa y corporal de las 
deidades del Sol y la Luna. El oro era el sudor del Sol y la plata era el producto de las 
lágrimas de la Luna. Ambos caerían a la tierra en formando las pepitas. Como hijos del 
Sol y la Luna, el Inka y la mamakolla, respectivamente eran los herederos de estos 
productos. Normalmente la producción de oro y plata pertenecía a ellos y el uso de bienes 
confeccionados en éstos estaba limitado a la figura de ambos o bien a nobles que fuesen 
agasajados por el Inka con alguna pieza de oro o de plata para su uso. No sucedía lo 
mismo con el cobre, este era el metal de las personas, del pueblo. Los cementerios 
locales de esta época evidencian un aumento considerable de objetos de cobre en los 
ajuares de esta época. 

Si bien la metalurgia en Antofagasta y Atacama eran actividades de enorme importancia y 
desarrollo en la zona desde el período Formativo en adelante, tras la llegada del Inka el 
impacto en esta industria es notorio. La intensificación que se produce se ve reflejada en 
la escala y complejización en los procesos de esta explotación: las vetas conocidas 
aumentan su producción y a su vez se agregan otras vetas. 

El mérito de los Inkas en esta intensificación no estuvo dado por la introducción de 
nuevas técnicas y tecnologías mejoradas, las poblaciones locales llevaban siglos 
explotando las minas de cobre, oro y plata usando martillos, capachos, canastos y otros 
elementos similares a los que se siguieron usando en tiempos inkas. La gran diferencia es 
la organización que hace el Inka de los trabajos asociados a la minería y como su aparato 
administrativo se pone en función de sostener la labor minera, facilitando el acceso a 
alimentos y otros bienes de primer orden. 

Es así como un porcentaje alto de los sitios conocidos para el período Inka, en 
Antofagasta y Atacama, se encuentran vinculados a minas. Es un complejo aparataje 
administrativo que incluye poblaciones trasladadas hasta las minas a cumplir con la mit’a, 
lugares en donde se ofician labores de organización y administración, poblaciones 
destinadas a generar los productos agrícolas para alimentar a los mit’ayoc destinados a la 
explotación de los minerales, una extensa red de caminos que facilita el movimiento de 
los minerales extraídos hacia lugares de fundición y estos a su vez hacia lugares de 
manufactura de objetos. 

Otro de los rasgos que introduce el Inka es la separación de los procesos de producción 
en la industria metalúrgica. Este aparato estatal sectoriza las funciones de acuerdo a un 
aprovechamiento de las condiciones y experticias locales. Cerca de los lugares de 
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extracción se encuentran, en general, restos del procesamiento y chancado de los 
minerales. Luego de esto los restos de mayor ley son llevados a otros sitios en donde son 
fundidos y convertidos en lingotes. Finalmente estos están siendo trasladados a lugares 
de producción y confección de objetos, probablemente en el noroeste argentino. 

El cobre era usado tanto para objetos ceremoniales como objetos utilitarios. Luego del 
impacto de los inkas en la región las ofrendas en los cementerios pasan a tener una 
mayor cantidad de objetos de cobre dentro de sus ajuares. Entre ellos tumis o cuchillos 
ceremoniales, estatuillas de personas o animales, adornos, espejos serían parte de los 
objetos suntuarios o rituales. Mientras que los ajuares también contendrían objetos 
utilitarios como pinzas depilatorias, anzuelos, azadas, agujas y puntas de proyectil entre 
otras. 

LAS MONTAÑAS Y LOS SANTUARIOS DE ALTURA EN EL KOLLASUYU 

Las montañas en el área Andina han constituido desde tiempos tempranos deidades de 
enorme importancia. Esto ha propiciado que durante distintos períodos los hombres y 
mujeres andinos hayan realizado rituales y ceremoniales para rendirles culto. En cada 
período y localidad este culto y los ritos asociados toman características diferentes. Aún 
así hay una serie de características que son compartidas como la figura de la montaña 
entendida como antepasado fundador de linajes importantes o bien de la sociedad; la 
distinción entre las montañas y los espíritus que albergan, a quienes se les otorga 
características y personalidades específicas; las montañas de mayor altura o que tienen 
rasgos particulares son consideradas como de mayor poder; las montañas son lo que 
permite que la vida se cree y recree en la tierra. 

En tiempos de los inkas las montañas fueron parte primordial en su concepción de mundo 
y en la sacralidad de la naturaleza. A lo largo de todo el Kollasuyu, en el período Inka se 
ve reflejada la importancia de las montañas en múltiples lugares ceremoniales que han 
sido encontrados a lo largo de las cumbres del macizo andino. Estos sitios rituales 
cobraron diversas formas, desde sencillos ruedos de piedra hasta sacrificios rituales de 
personas. 

Los sacrificios de jóvenes y niños fue una práctica, si bien excepcional, extendida a lo 
largo del todo el Kollasuyu. Se piensa que eran rituales desarrollados en momentos 
claves para el estado. El espacio ritual era demarcado por un grupo de construcciones 
que se realizaban previamente para recibir al niño o jóvenes sacrificados, a la ofrenda y a 
los peregrinos que llegaban hasta esa elevada cota para entregarlos. 

En estos santuarios se han encontrado niños y jóvenes de ambos sexos. Están ataviados 
con ropas y joyas de la más alta calidad indicando su pertenencia a una clase social alta. 
Se suma a esto el ajuar que los acompaña, pequeñas figurillas humanas de oro o plata, a 
su vez finamente vestidas y con penachos de plumas, figurillas de camélidos en mullu, 
una concha importada desde Ecuador que es considerada el alimento favorito de los 
dioses, bolsas tejidas con hojas de coca, vasijas y objetos de madera. 
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El ritual comenzaba con una peregrinación hacia lo alto del cerro, en donde 
probablemente se llevaba a cabo el sacrificio ritual. Los individuos morían de asfixia, los 
niños previamente habían ingerido grandes cantidades de chicha lo que debió haber 
ayudado a aminorar su sufrimiento. Luego los cuerpos eran depositados en una tumba o 
cámara subterránea construida en piedra y en su alrededor se depositaba el ajuar. 

Se han encontrado 10 de estos santuarios dentro del Kollasuyu, algunos tienen un 
individuo sacrificado como es el caso del Niño del Cerro del Plomo, otros llegan a tener 
tres como en el caso de la niña y los niños encontrados en el Llullaillaco. Todos en altas 
cumbres del macizo andino, con una excepción el caso de cerro Esmeralda, santuario 
ubicado a 905 metros sobre el nivel del mar en una cumbre de la cordillera de la Costa. 
Éste santuario se cree se vincularía con la explotación de una mina de plata explotadas 
por el Inka en esta zona. 

Pero no todos los santuarios de altura involucran el sacrificio humana, es mucho más 
frecuente encontrar la entrega o sacrificio simplemente de objetos rituales, es decir, la 
ofrenda de pequeñas estatuillas humanas de oro y plata ricamente ataviadas, de figuras 
de llamas o alpacas confeccionadas en algún metal precioso o en mullu, algunas veces 
incluso se encuentra la concha misma de este preciado bivalvo, sin tratamiento, 
representaciones de tejidos en miniatura, objetos confeccionados en plumas exóticas, 
prendedores, entre otros. Éstos preciados bienes eran dejados en construcciones de 
piedra especialmente construidas para recibirlas. 

El Inka a través de estas construcciones y sacrificios se apropia y singulariza para su culto 
las cumbres locales, apropiándose de los espacios sagrados de las poblaciones locales. 
De este modo se involucra directamente en los procesos que milenariamente han 
asegurado la fertilidad de la tierra y el crecimiento de los ganados y finalmente el 
bienestar y la reproducción de las personas. 

ALGUNOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS INKA EN LA REGIÓN 

Zapahuira kollkas y tambo 

El área de Zapahuira se encuentra sobre los 3.200 msnm, está delimitada por dos 
quebradas que corren de este a oeste: Zapahuira y Quebrada Seca dejando una pampa 
en el medio, en cuyo plano se encuentran estos dos conjuntos de estructuras 
denominadas Zapahuira Tambo y Zapahuira Kollkas. Desgraciadamente este fue también 
el plano escogido para que pasara la carretera Arica- La Paz, la que impactó directamente 
en el área de kollkas ya que pasa por el medio de estas construcciones. 

En las inmediaciones directas de los sitios es posible encontrar aún restos atribuibles al 
Qhapaq Ñan, siendo otra evidencia más de la integración de estos sitios a la red vial 
mayor del Estado Inka. El Qhapaq Ñam en esta zona habría sido construido alrededor de 
la cota de los 3.300 msnm a partir del cual se desprenderían caminos secundarios hacia 
las tierras bajas. 
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Zapahuira Kollka se encuentran condiciones especiales para la conservación de alimentos 
en tanto está ubicado en un espacio muy ventilado, con temperaturas bajas. Esta 
conformada de dos unidades de recintos, la primera tiene compartimentalizada en 3 
espacios y la segunda en 7. Son construcciones de doble hilada de piedra (cantos 
rodados) de planta rectangular, con suelo de gravilla y que en su interior tienen un canal 
que los atraviesa de este a oeste. Estos canales podrían haber cumplido con la función de 
drenaje de los recintos. Dado que estos recintos se habrían utilizado para el almacenaje 
de alimentos, carecen de puertas, sino que más bien tienen unas aperturas de 40 por 60 
cm, que utilizan una piedra oblonga como dintel. 

Zapahuira tambo se encuentra ubicado en directa asociación a una agrupación de 
terrazas y cumpliría más bien funciones administrativas. Está compuesta por dos 
conjuntos de edificaciones una de ellas dotada de kancha. En medio de estas dos 
unidades se encuentran una serie de construcciones circulares. 

Cabe destacar la importancia de ambos sitios en tanto se encontrarían dominando la 
cabecera de los valles y en directa asociación al Qhapaq Ñan cumpliendo un rol 
fundamental en la articulación de los movimientos dentro de la provincia. 


PUNTA BRAVA 

Este sitio, ubicado en la parte alta del a quebrada homónima ha sido considerado 
tradicionalmente como un Pukara. Esto básicamente porque comparte aspectos formales 
con este tipo de sitio: es un poblado o una serie de construcciones con posibles fines 
habitacionales, dispuestos en un sector elevado con buena visibilidad del valle, existe la 
presencia de un muro que está rodeando parte de las construcciones y que fue 
interpretado como un muro perimetral. 

Sin embargo nuevas investigaciones han entregado valiosa información que está 
haciendo a los especialistas reevaluar este sitio. La primera y más importante es que si 
bien, el sitio está compuesto por una gran cantidad de estructuras, estas no serían 
contemporáneas. En el sitio estarían representadas construcciones de tiempo de los 
Copiapó, de la ocupación Diaguita - Inka, históricas y subactuales. Entonces, lo que en 
algún momento se interpretó como una población Inka de volumen importante habitando 
este lugar; luego de evaluar los patrones arquitectónicos pasó a ser unas cuantas 
construcciones habitacionales que serían del período Inka, y por tanto, una población 
menor. Por otra parte, lo que en su momento fue interpretado como un muro perimetral 
podría corresponder más bien a un muro que conforma una plataforma y por tanto un 
rasgo que carecería de pretensiones defensivas. 

Punta Brava se establece como un sitio donde la presencia Inka es clara y reconocible, no 
en tanto a lo que se esperaría si fuera un Pukara, sino que más bien un grupo de origen 
Diaguita- Inka que estaría habitando Punta Brava como asentamiento mientras realiza 
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labores de extracción y faenas minera en los piques que se encuentran directamente 
vinculados a éste lugar. 

Esto, al parecer sería la motivación que habrían tenido en todos los períodos de 
ocupación los distintos habitantes de este lugar, lo que daría continuidad a la función del 
sitio y las labores de las personas que lo habrían habitado desde tiempo de los Copiapó 
hasta lo subactual. 


FINCA CHAÑARAL 

Para quienes se aventuran a cruzar el desde el Salar de Atacama hacia el sur el 
despoblado, Finca de Chañaral es el primer respiro de este arduo viaje. Es un pequeño 
oasis que gracias a las aguas subterráneas que lo alimentan hace posible el cultivo de 
hortalizas, el desarrollo de pastos y de un bosquecillo de chañar que son buena fuente de 
alimento para las personas y las recuas de ganado. 

El Cronista Gerónimo de Bibar escribe que los inkas habrían tenido en este lugar un 
poblado, que cumpliría la función de control de los bienes que por allí pasaban hacia el 
norte y viceversa. Es posible también que en la existencia de este poblado, hay cumplido 
un rol importante en el abastecimiento de las tropas, mit’ayos y otros grupos que hayan 
utilizado el tramo del Qhapaq Ñan desde el Salar hacia Copiapó. Constituyendo una pieza 
de gran valor en la articulación de los movimiento poblacionales y de bienes, dada su 
condición de bisagra entre el territorio norte y sur. De no mediar Finca de Chañaral, al 
viajero le restarían aún 100 km de desierto antes de llegar a un lugar con alimento, agua y 
pastos, situación que de seguro hubiese complejizado estos viajes. 

En contraste a lo relatado por Bibar, los restos materiales de ocupaciones Inka hallados 
en Finca de Chañaral son muy escasos, hasta la fecha hay algunos restos de cerámica 
diagnóstico y no mucho más. Es por esto que los arqueólogos están buscando en nuevas 
fuentes de información como el tipo de alimentos que se encuentran en las basuras. Un 
indicio del uso por parte de los Inkas de este lugar podría ser la abundancia de huesos de 
vicuña que se encuentran en los contextos excavados recientemente. 

Aún falta un enorme camino por recorrer para que podamos comprender la función de 
Finca de Chañaral, en torno al Qhapaq Ñan y durante el período tardío. Sin embargo, al 
igual que Punta Brava, lo que es posible afirmar a partir de lo existente es que ha sido 
desde tiempos prehispánicos hasta la actualidad un núcleo de parada que ha recibido al 
viajero y puerta de entrada al territorio de Copiapó, cumpliendo un importante rol en la 
articulación de los movimientos de bienes, ganado y personas en la zona. 
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EVALUACIÓN DE CATEGORIA DE ELEMENTO 
DE DIFUSIÓN EN FUNCIÓN DE ESTE GUIÓN Y 
SU USO EN EL TIEMPO. 
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A.3. SOPORTES SOCIALES DE DIFUSION 


En el siguiente apartado del informe de la línea difusión para las Regiones de Arica y 
Copiapó hemos querido ir mas allá de los formatos y/o soportes de difusión, ello es debido 
a que fueron abordados en la entrega anterior correspondiente al proyecto de la región de 
Antofagasta los que a nuestra forma de ver para el desarrollo del proyecto en forma 
generalizada corresponderían a similares alternativas, y para no reiterar los contenidos 
elaborados en dicha entrega queremos en esta parte ahondar en aspectos que son mas 
bien socioculturales que están en estrecha y directa relación con el desarrollo de un 
proyecto de difusión y puesta en valor del Qhapaq Ñan para las tres regiones que han 
sido estudiadas en el transcurso del proyecto general. 

Lo anterior se debe a que a medida que fuimos abordando el estudio y gracias a que 
pudimos realizar terrenos en cada una de las comunidades que están involucradas en el 
proyecto nos pudimos percatar de la enorme diversidad de contextos sociales, culturales, 
históricos, entre muchos otros aspectos en los cuales está inmerso el Qhapaq Ñan. Dicha 
diversidad debe necesariamente ser abordada por un proyecto de puesta en valor y de 
gestión para un buen desarrollo de este macro-proyecto, ya que como señala Juan 
Manuel Sarmiento “el Patrimonio inmaterial es el nutriente de la manera de ser de los 
pueblos y de la diversidad cultural. El patrimonio material es ese acervo tangible en el que 
se concreta esa diversidad’ 4 . 

Por ende se nos presenta como fundamental para dar sostenibilidad social en el tiempo el 
que se abarque este aspecto, de una manera mucho mas profunda de lo que podremos 
esbozar nosotros ya que nuestra línea lo desarrolla de manera tangencial, por no ser uno 
de los objetivos primeros. Nuestra idea es poder dar cuenta cómo es que las distintas 
comunidades -abordadas de manera general tomándolas más bien como regiones- se 
relacionan con el patrimonio, lo que difiere de una región a otra por lo mismo que 
señalamos anteriormente, además de proponen algunas de las temáticas centrales en 
cada una de dichas regiones que establezcan un puente entre el patrimonio material que 
representa el Qhapaq Ñan y su historia y contexto cultural. 

De este modo todo proyecto de puesta en valor y difusión deberá tomar en consideración 
dichos factores sociales, ya que a la hora de llevarse a cabo si es que no fueron 
considerados pueden implicar resistencias y retrocesos para su implementación. Por otro 
lado es fundamental notar que dentro de los estudios de casos acerca de museos 


4 UNESCO: El valor de la autenticidad en relación con la cultura local, la tradición oral y los 
imaginarios colectivos. En ¿Credibilidad o veracidad? La autenticidad: un valor de los bienes 
culturales. UNESCO abril de 2004. Para mayor información el documento se encuentra en el sitio: 
www:unesco.org/l¡ma 
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comunitarios en América Latina que hemos expuesto en los informes precedentes, existen 
ciertas pautas y parámetros que debemos aprender de dichas experiencias, como son el 
hecho que en la mayoría de los proyectos se da cuenta que deben establecerse 
dinámicas efectivamente participativas que sean acordes a cada una de las comunidades. 
Dicha participación se ha traducido en muchos casos en la interpretación del patrimonio y 
la memoria colectiva elaborados desde las propias comunidades, y no tan sólo en la 
administración o gestión de los sitios. En este sentido hemos podido notar que las puestas 
en valor de los museos comunitarios reseñados toman en cuenta ciertos aspectos del 
patrimonio que pueden ser enlazados con las realidades actuales relatadas por ellos 
mismos enfatizando la continuidad de algunas prácticas y de este modo fortaleciendo el 
sentido de pertenencia y pertinencia del patrimonio con las comunidades. 


XV- Región de Arica- Parinacota 

En el caso de la nueva región de Arica-Parinacota, el patrimonio arqueológico es bastante 
abundante y en algunos casos presenta caracteres monumentales que no se ven en otras 
partes de Chile. Dicho patrimonio ha sido profusamente estudiado por los investigadores 
del Departamento de Arqueología y Museología y Museo Arqueológico San Miguel de 
Azapa que es la institución más relevante en el manejo y gestión del patrimonio de la 
Región. 

Por lo que pudimos ver también en terreno, las personas con las cuales hablamos de las 
comunidades de Socoroma, Putre y Zapahuira manifiestan un interés por rescatar, 
conservar y difundir, los bienes patrimoniales del territorio. Asociado principalmente a la 
historia humana de la zona, la milenaria continuidad del uso de ciertos espacios y los 
sitios arqueológicos. La exposición del patrimonio cultural es vista como una herramienta 
de desarrollo social y económico, con un fuerte énfasis en la difusión por medio de 
programas educativos. 

Ahora bien, cuando se ahonda en los textos acerca de la relación de las comunidades y el 
patrimonio cultural, así como también en los diagnósticos que se han realizado entorno al 
desarrollo de la investigación podemos darnos cuenta han existido ciertas dificultades 
entre ambas relaciones. Respecto a la primera resume Romero 5 que: 


Podemos afirmar que de una u otra forma la población de raíz indígena ha mantenido 
siempre una relación con el patrimonio arqueológico que ha heredado. Los reconocen 
como "gentiles", con toda una mitología bien definida y compartida. Pero los múltiples 
procesos políticos, económicos y demográficos a que han sido sometidas las poblaciones 
de los altos de Arica han provocado un distanciamiento: los "gentiles" no son ni 


5 Romero Guevara, Alvaro Luis. Arqueología y Pueblos Indígenas en el extremo norte de Chile. Chungará 
(Arica) [online]. 2003, vol.35, n,2 [citado 2010-01-12], pp. 327-335. Disponible en: 

http://www.scielo.cl/scielo. php?script=sci arttext&pid=S0717-73562003000200014&lnq=es&nrm=iso 
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achachis ni abuelos, son los de otro tiempo que les heredaron un paisaje y no una 
cultura. Mucho más Integrados a las comunidades se encuentran las cruces de mayo, las 
antiguas Iglesias, las huellas troperas y las terrazas de cultivo abandonadas. 


Del párrafo precedente queremos destacar que existe en la región una relación más 
distante entre las comunidades indígenas con el patrimonio arqueológico, lo cual se debe 
fundamentalmente a fuertes y algunas veces traumáticos procesos históricos y políticos 
acontecidos en la zona que van mas allá del proceso de chilenización, que se realiza con 
posterioridad a la guerra del pacífico (revisar Romero 2003). Ahora bien, éste último 
proceso es uno de los que marca definitivamente a las comunidades, en cuanto a que son 
escindidas de una región o de un espacio del cual tradicionalmente formaban parte y que 
deviene en una historia y cultura compartida con Perú y Bolivia. La construcción y 
fortalecimiento del Estado nacional chileno generó que los habitantes de este territorio 
debieran elegir entre ser o no ser chileno y al optar -entre comillas- por lo primero los forzó 
a olvidar -al menos en apariencia- aquel pasado que los ligaba con dichas tradiciones. 

Olvidar en apariencia lo señalamos porque es un punto crucial, que en cierto modo nos 
separa de lo expresa el autor. No compartimos lo último señalado por el mismo y lo hemos 
citado porque es lo que nos da las bases para plantear ciertos argumentos que se 
debieran profundizar sin duda para poder de este modo entender de mejor manera la 
relación con el patrimonio arqueológico de las comunidades aymarás de la Región de 
Arica-Parinacota. Y es lo que argumenta señalando que han heredado un paisaje y no una 
cultura, aspecto bastante controversial en tanto entendemos desde una perspectiva 
antropológica el paisaje en estrecha relación con la cultura, como lo señala De Rojas 6 , 


El término <paisaje> reviste un concepto geográfico estrechamente relacionado con el 
territorio. Esta traducción visible del ecosistema, se complementa con la percepción 
vivencial del territorio, donde los actores sociales entremezclan su afectividad, su 
imaginario y su aprendizaje sociocultural (...) El espacio territorial concreto está cargado 
de símbolos y de connotaciones valorativas, y es allí, donde el paisaje frecuentemente 
funciona como un referente excepcional de la identidad socio-territorial. Por lo tanto, el 
territorio adopta una dimensión simbólica, señalando una íntima relación entre él y la 
cultura. 


6 De Rojas, David: Riqueza, complejidad y riesgos de los programas de conservación, valoración y 
manejo del patrimonio cultural inmaterial en comunidades nativas y rurales de los Andes, desde 
una visión antropológica. En Tejiendo los lazos de un legado. Qhapaq Ñan - Camino Principal 
Andino: hacia la nominación de un patrimonio común, rico y diverso, de valor universal. UNESCO, 
2004. www:unesco.org/l¡ma. 
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Entendido de este modo el paisaje se contradice un tanto el argumento de Romero ya que 
si comprendemos que el paisaje esta cargado de connotaciones simbólicas lo que debe 
establecerse mas que nada son los aspectos socio-territoriales implicados en éste. La 
contradicción a su argumento esta dado por el último párrafo el cual reviste mayor 
importancia en el contexto del proyecto Qhapaq Ñan. 


Si revisamos lo señalado por Mauricio Uribe en relación a lo estudiado por la línea de 
arqueología de la zona podemos dilucidar que la fiesta de la cruz de mayo y las huellas 
troperas que son las que señala Romero como aspectos más integrados culturalmente a 
las comunidades, pensamos que éstos son los aspectos a profundizar en dicha región ya 
que especialmente para Socoroma, señala Uribe las cruces se insertan dentro de lo que 
se ha establecido como Qhapaq Ñan y lo que los habitantes del pueblo reconocen como 
caminos troperos, como señalamos en el informe 1 de Difusión. Aun cuando dentro de las 
investigaciones el equipo no haya dado con objetualidad incaica, este aspecto el 
investigador lo recalca como fundamental a poner ojo, en tanto que da cuenta de una 
continuidad en el uso del camino desde la ritualidad. Aspecto que dentro de la zona no 
han sido profusamente estudiados y que a nuestro modo de ver puede dar las directrices 
para establecer aquellos aspectos socio-territoriales antes señalados que están ligados al 
Qhapaq Ñan. 

Ello requeriría de investigaciones etnográficas profundas y focalizadas en estos 
elementos. Ya que al parecer sucede que en la región por los mismos procesos políticos 
antes mencionados, la relación entre los vestigios arqueológicos y la oralidad no son tan 
directos o tan explícitos en las comunidades, por lo que se requiere de una profundización 
en una investigación involucrada directamente con las comunidades, que enfatice dentro 
de su quehacer la difusión, ya que como Jofré lo constata, en la región: la interpretación 
del patrimonio material carece de la necesaria divulgación en ámbitos sociales 
relacionados. 

Lo anterior se liga con otro de los aspectos fundamentales a recalcar en esta Región y es 
el hecho de la débil relación entre las investigaciones arqueológicas con las comunidades 
indígenas además de las escasas investigaciones etnográficas ni antropológicas en la 
zona. Ello ha sido constatado por la línea de historia, Carolina Odone quien ha señalado la 
enorme diferencia que existe en este sentido con la II Región. Aquí no vamos a encontrar, 
salvo algunos ejemplos aislados, investigaciones con estrategias investigativas cruzadas 
como en Antofagasta. Pero tampoco investigaciones etnográficas de largo plazo. 

Esto no solo deviene en una merma a nivel científico, sino que y fundamental si estamos 
hablando sobre proyectos de puesta en valor y difusión, de una separación o de una 
relación muy lejana entre las comunidades y el patrimonio arqueológico. Lo que ha sido no 
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solo constatado por el equipo de la Universidad de Chile sino que también por diversos 
arqueólogos que han trabajado en la zona, (ver Jotré 2003 7 y Romero 2003) 8 . 

Sin embargo se debe rescatar, no obstante lo anterior, que el panorama en Arica esta 
cambiando paulatinamente debido a que existen una gran cantidad de investigadores 
jóvenes que se han instalado en la zona tanto en el ámbito arqueológico como 
antropológico, lo que ha sido indicado por línea de historia en sus investigaciones. La 
nueva creación de la Región ha hecho además que surjan diversas iniciativas en pos de 
relevar el patrimonio arqueológico como los elaborados por CONADI 9 que además tiene la 
impronta de ligar el conocimiento y la memoria de las personas de las comunidades con 
los estudios realizados. Por lo tanto esperamos que dichos trabajos se sigan desarrollan y 
reciban el apoyo necesario para que el panorama anteriormente descrito vaya 
modificándose. 

Además cabe mencionar que han existido ejemplos de puesta en valor en la zona como el 
tambo de Zapahuira así también una experiencia relevante de participación de la 
comunidad aymará en la conservación y el manejo del patrimonio arqueológico como fue 
el “Catastro y Programa de Protección del Patrimonio Arqueológico de las provincias de 
Arica y Parinacota” el cual se destaca debido a que confluyen en esta iniciativa las 
instituciones que velan por el patrimonio arqueológico en la zona como es el Museo de 
San Miguel de Azapa y organizaciones aymará en el cual uno de sus principales objetivos 
fue la capacitación de las comunidades respecto al conocimiento de los sitios 
arqueológicos y dotar de herramientas acerca de la gestión de éste, enfatizando el trabajo 
con los jóvenes con el propósito de posponer o retardar la migración de éstos hacia la 
ciudad 10 . La iniciativa se realizo en el año 1996 y la destacamos también para hacer el 
hincapié en que se debe -en las futuras puestas en valor del Qhapaq Ñan- tomar en 
cuenta las experiencias de las instituciones regionales las que han trabajado durante 
mucho tiempo en la zona, por ende es necesario que se involucren también en el proceso. 

Por otro lado, ahondando acerca de los temas centrales que pensamos deben ser ejes 
dentro de las interpretaciones y la puesta en valor son además de la ritualidad, hemos 
visto que en la Región de Arica, se señala que uno de los aspectos específicos en que se 
ha establecido algunas de los estudios que abordan la continuidad cultural dicen que ver 
con la complementariedad 11 , la cual también daría cuenta de movimientos, contactos por 


7 Jofré, Daniella. Una propuesta de acercamiento al patrimonio arqueológico de la comunidad de 
Belén (región de Tarapacá, chile). Chungará (Arica) [onlinej. 2003, vol.35, n.2 [citado 2010-01-13], 
pp. 327-335. Disponible en: http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci arttext&pid=S0717- 
73562003000200013&lnq=es&nrm=iso 

B Romero Op. Cit. 

9 Conadi (2008) Patrimonio y comunidades indígenas aymara. Compilación de registro sistemático 
de yacimientos arqueológicos del sector de Zapahuira y Copaquilla. 

10 Quispe et al Participación de la comunidad aymara en la conservación y manejo del patrimonio 
arqueológico de las provincias de Arica y Parinacota. En; Navarro, X (1998): Patrimonio 
Arqueológico Indígena en Chile. Instituto de Estudios Indígenas Universidad de la Frontera, Chile. 

11 Romero, Op. Cit. 
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ende también del camino y de los caminos en general con la suscitada noción del transitar 
a través de éstos que conlleva lo cual hablan sobre la construcción del paisaje. Ello 
además daría cuenta de otros de los temas que se nos muestran como centrales y que 
aún persiste es el sentido del comercio y el intercambio que las comunidades mantienen. 


III Región de Atacama 

La tercera región reviste otras complejidades que se deben de tomar en consideración. 
Esto dice relación con el hecho de que la comuna esta conformada fundamentalmente por 
población mestiza, trabajadores de la minera que además conlleva que muchos de ellos 
no son de la zona que implica además un movimiento y renovación importante de 
población de manera constante. Por otro lado, el carácter minero de la zona hace muchas 
de las ciudades aparezcan y desaparezcan en un lapsus de tiempo corto, como es el caso 
del El Salvador que tiene no mas de 50 años de existencia. 

Quizás por la misma conformación de la población es que las relaciones entre el 
patrimonio arqueológico y la comunidad están mediados, gestionados y manejados a 
través de las instituciones y ciertas iniciativas que son mas bien individuales, entendiendo 
por éstas la Municipalidad de Diego de Almagro con su departamento de Cultura y el 
Museo y principalmente a través de la educación formal por medio de sus profesores 
interesados en el tema y de los talleres de patrimonio en las escuelas, como también por 
los investigadores sobre todo de historia local- quienes han hecho incluso congresos y 
tenido espacios de divulgación- además de personas como Fidel Arancibia en Inca de Oro 
por ejemplo, a través de su inquietud con el patrimonio por medio de su sala 
museográfica, como señaláramos en el primer informe. 

En el informe además se enfatiza en su interés en el fomento del vínculo entre el 
patrimonio y la educación, señalando en la necesidad de una unión entre un proyecto 
como el Qhapaq Ñan y el Mineduc. El patrimonio como adelantábamos se entiende desde 
un punto de vista mas bien republicano, aun cuando hacíamos notar las diferencias entre 
las distintas comunidades que nos toco visitar ya que en Diego de Almagro la relación esta 
tejida en torno a iniciativas educativas y científicas, en Inca de Oro el patrimonio se 
relaciona con el desarrollo local a través del turismo, y en El Salvador la relación se limita 
a iniciativas particulares surgidas del interés de algunos actores claves. 

Por otro lado, haciendo una pesquisa no ya desde el terreno propiamente tal, sino que 
mediante la información de segundo orden a través del desarrollo de la investigación 
arqueológica podemos notar que en la zona existen varias iniciativas de investigadores 
jóvenes en el marco de distintos Fondart, esto lo remarcamos ya que dichas iniciativas 
(véase Garrido 2007 12 y Fernández 13 2008) el enfoque esta dado mas que nada por la 


12 Garrido, Francisco et al ¿Qué sucedió en Copiapó?: Rescatando y educando sobre la historia 
prehispánica de Atacama. Y Garrido, Francisco et al Reconstruyendo Caminos, La Huella 
del Inca en Atacama (audiovisual).Consejo Nacional de la Cultura y las Artes. 
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difusión de los contenidos estudiados, aun cuando éstos no atañen directamente en 
algunos casos a las comunidades estudiadas si refieren a aspectos tan relevantes como la 
minería, la prehistoria de la región y los sitios incaicos. Por otro lado existe la referencia de 
la línea de arqueología de la III que habla acerca del desarrollo de una arqueología 
histórica de los sitios mineros en la zona. Además cabe mencionar la basta productividad 
de los historiadores locales que ha sido abordado por la línea de historia. 

Una de las menciones que nos parece también destacables que se vertieron en el informe 
es la presencia de la comunidad indígena colla, aun cuando su adscripción étnica se ve 
cuestionada se reconoce en ella un importante portador de conocimiento y sabiduría 
acerca de los caminos y poseedores de un modo de vida que fue destacado con 
admiración por los entrevistados. Se devela como fundamental dentro de una puesta en 
valor incluir la interpretación vivencial acerca del Qhapaq Ñan de este grupo en particular, 
ya que reviste un acervo de conocimiento sobre el tema que debe ser, desde nuestro 
punto de vista uno de los temas ejes que se deben tomar en consideración. 

Otro de los temas ejes fue propuesto por la línea de arqueología de la III Región y que 
dice que ver con el desarrollo de la minería en la zona, quienes destacaron que es el 
punto que genera la continuidad cultural con el tema incaico en particular, con la 
prehistoria en general y la historia, señalando que desde el punto de vista cultural “en la 
zona lo que sí se puede encontrar es la profundidad de un modo de vida minero, sea que 
haya estado liderado por el Estado incaico, sea por la corona española, o por pirquineros 
actuales, hay un modo de vida minero que ha marcado el valle, y que se ha movido de 
acuerdo a los vaivenes históricos, superestructurales que lo han ordenado”. 

Queremos destacar este último punto ya que mediante el desarrollo de etnográfica sobre 
los pirquineros por ejemplo en la zona se puede dar cuenta de un modo de vida en 
particular que esta ligado a la minería la que además tiene una importancia económica 
fundamental para nuestro país. Este modo de vida ha sido abordado por exposiciones 
como Hombre de Oro del Museo Regional de Atacama en la cual se realiza una 
aproximación etnográfica e histórica del cual se reedito un libro que da cuenta de dicha 
experiencia 14 . Ello conjugado con las investigaciones arqueológicas de los sitios y de la 
arqueología histórica enriquecería el relato y la interpretación del patrimonio que esta 
representado e involucra el Qhapaq Ñan. Tampoco queremos dejar de mencionar aquello 
que Odone relevara sobre Copiapó y es el tema de haber sido por mucho tiempo éste la 
puerta de entrada al reino de Chile que para ella representa en el imaginario constituirse 
nuestro país como un valle fértil. Lo anterior se rescata además por el hecho de que, a 
diferencia de las otras regiones implicadas en el proyecto Qhapaq Ñan, existe una rica y 
profunda documentación histórica del esta zona. 


13 Fernández, M et al: Conociendo el patrimonio minero del valle de Copiapó. Consejo Nacional de 
la Cultura y las Artes. 

14 Godoy, M y Gahona, A.: Hombres de oro. Épica minera en las serranías de Atacama. Reedición 
2008. Museo Regional de Atacama, Chile. 
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II Región de Antofagasta 


La segunda región y las comunidades implicadas en el proyecto Qhapaq Ñan, reviste otras 
especificidades que queremos dejar esbozadas en este apartado. La institucionalidad 
cultural representada en el Museo de San Pedro de Atacama, si bien comienza a funcionar 
casi en los mismos años 15 que su símil en Arica, el Museo de San Miguel de Azapa, ha 
sucedido en el tiempo que las dos instituciones se bifurcan en su rol y el protagonismo que 
han tenido dentro del contexto social en el cual se emplazan. La primera, en conjunto con 
la figura del padre Le Paige adquirió en la comuna un rol central que establece de cierta 
manera las características que podemos apreciar actualmente -esto se menciona sin 
establecer juicios de valor al respecto ya que es mucho mas complejo que señalar que fue 
positivo o negativo, solo lo queremos evidenciar. 

Mediante la promoción a nivel nacional e internacional del patrimonio arqueológico se 
estableció dicho sector como uno de los enclaves en el país en donde se ha desarrollado 
de manera mas constante y persistente en el tiempo la disciplina arqueológica y 
antropológica. Por otro lado, y a partir de los años noventa, el incremento de la actividad 
turística en la región se intensificó, la cual tiene como sus atractivos fundamentales 
además del patrimonio natural, el patrimonio arqueológico. 

La relación por lo tanto de las comunidades indígenas atacameñas y no atacameñas del 
sector con su patrimonio arqueológico es bastante diferente a lo que se puede apreciar 
con las comunidades aymaras del extremo norte de nuestro país. Por un lado, la oralidad y 
la memoria de dichas comunidades sobre el inca en particular y sobre los sitios 
arqueológicos en general es mucho mas directa y mas evidente que en las comunidades 
aymarás. Lo que ha sido también abordado por muchos años por los estudios pioneros de 
Victoria Castro y su equipo mediante estrategias cruzadas de investigación, que ha sido 
señalado por línea de historia en particular. 

Por otro lado y ligado a que lo anterior revela también otro tipo de apropiación del dicho 
patrimonio, ya que como algunos de los estudiosos señalan, en la actualidad el patrimonio 
arqueológico para las comunidades reviste tintes mas políticos que en otras regiones ya 
que en muchos de los casos el pasado prehispánico y las luchas de resistencia durante la 
colonia es uno de los pilares en el proceso de etnogénesis 16 que en la zona se esta 
desarrollando. Es por ello también que existe una mayor demanda en relacionarse 
directamente con el quehacer arqueológico y la difusión de este tipo de conocimiento. 
Dicha relación no ha estado exenta de dificultades, ya que no obstante existir hace mucho 

15 Nuñez et al (1998) Aportes de la Universidad Católica del Norte al Patrimonio Arqueológico 
Atacameño. En: Navarro, X (1998): Patrimonio Arqueológico Indígena en Chile. Instituto de 
Estudios Indígenas Universidad de la Frontera, Chile. 

16 Ver por ejemplo Uribe, Mauricio y Adán, Leonor. Arqueología, Patrimonio cultural y Poblaciones 
originarias: reflexiones desde el desierto de atacama. Chungará (Arica) [online]. 2003, vol.35, n.2 [citado 
2010-01-14], pp. 295-304. Disponible en: http://www.scielo.cl/scielo. php?script=sci arttext&pid=S0717- 
73562003000200009&lnq=es&nrm=iso . 
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tiempo programas de investigación que entrecruzan arqueología y etnografía, lo conflictivo 
para las comunidades son las excavaciones arqueológicas en sitios ceremoniales, ya que 
son considerados en algunos casos como una usurpación a espacios habitados por los 
abuelos y por ende una trasgresión a ellos mismos y su cultura. 

Lo que se corrobora en cierto sentido con el relato de Colomar 17 cuando señala su 
experiencia como auxiliar del Museo de Caspana: no se acerca mucho la gente de la 
comunidad al Museo de Caspana, a lo mejor una parte de ellos lo hace por respeto (...) 
Tal vez no deberían llamarse museos, sino que deberían ser como una casa sagrada, y 
así darle otro sentido. A lo mejor así se acercarían más a los museos por que es como la 
forma sabemos de respetarnos. 


Ahora bien, dicha situación se ha ido modificando en el tiempo, estableciéndose una 
relación más directa con las comunidades y los investigadores, mediante por ejemplo 
instancias fomentadas por organizaciones como Tradiciones y Costumbres como son los 
diálogos en la puna. O, en una manera de trabajar de investigadores que respeta y pide 
permiso a las comunidades antes de las excavaciones. Así como también con la apertura 
del Museo de San Pedro de Atacama hacia peticiones de las comunidades como el quitar 
de la exposición restos humanos y la generación de instancias como la escuela andina y 
los programas de museos de sitios que hemos podido ver mediante el terreno. Dicha 
institución ha establecido un dialogo y una preocupación constante para con las 
comunidades existiendo incluso personal dedicado exclusivamente a fomentar y ahondar 
en la relación con ellas. 

Por lo tanto, en esta acotada y muy general síntesis que estamos realizando, creemos que 
lo fundamental aquí es seguir fomentando una relación abierta y transparente con las 
comunidades, como señala Uribe: el papel de quienes estamos en las ciudades, 
universidades, instituciones del Estado o privadas, debería ser el de facilitar el acceso, 
información y manejo de los recursos culturales para las comunidades, y no descansar en 
cierta forma de proteccionismo o romanticismo, que oculta una falta de interés hacia estos 
temas 18 . Aun cuando esto se debe aplicar a cada una de las regiones, en la II región 
vemos que es una de las principales preocupaciones. 

En cuanto a lo relacionado con los ejes centrales que pensamos deben considerarse, ellos 
deben ir en relación con los modos de vida y el habitar de las comunidades en la 
cotidianidad. Lo anterior tiene diversos fundamentos, por un lado el hecho de que ha sido 
notificado por línea de colecciones y arqueología, que los sitios que han sido 
seleccionados dentro de la muestra del programa Qhapaq Ñan son fundamentalmente 
sitios habitacionales, lo que conlleva que sean también los objetos encontrados por la 


17 Colomar, Julián: Mi experiencia en el Museo de Caspana (II Región). En: Navarro, X (1998): 
Patrimonio Arqueológico Indígena en Chile. Instituto de Estudios Indígenas Universidad de la 
Frontera, Chile. 

18 Uribe y Adán, Op. Cit. 
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línea de colecciones fragmentaría. Esto último, no lo pensamos en negativo, ya que a 
través de estrategias visuales se pueden hacer reconstrucciones y mediante la 
interpretación de las mismas comunidades se puede elaborar un relato, ello también 
concuerda con lo que línea de arqueología señalo respecto de la experiencia con la 
comunidad de Catarpe al mostrar los sitios, manifestando el interés por conocer acerca de 
cómo se utilizaba cada uno de lo espacios- lo cual reviste también mayor investigación 
arqueológica- como también el hecho que existe de algún modo una continuidad cultural 
en aspectos como la culinaria. Además de tomar en cuenta los relatos acerca del camino y 
del inca en particular que como señaláramos ha sido abordado en diversas oportunidades. 

Por otro lado, basarse en la cotidianidad de las culturas atacameñas y no atacameñas y el 
hecho de que sean sitios habitacionales y no ceremoniales tiene a nuestro modo de ver un 
sustento social bastante relevante, ya que como también lo mencionáramos, los sitios 
ceremoniales para las comunidades indígenas en general comprometen aspectos más 
íntimos y la exposición de los objetos obtenidos producto de las excavaciones de éstos ha 
sido, no solo en Chile sino que a nivel internacional, una de las piedras de tome de las 
comunidades indígenas con las instituciones culturales como los Museos. 


Desde una perspectiva teórica se puede además señalar que las maneras de hacer de De 
Certau constituyen las mil prácticas a través de las cuales los usuarios se reapropian del 
espacio organizado por los técnicos de la producción sociocultural (...) se trata de 
distinguir las operaciones casi microbianas que proliferan en el interior de las estructuras 
tecnocráticas y modificar su funcionamiento mediante una multitud de tácticas articuladas 
con base en los “detalles” de lo cotiadiano 19 ”. El espacio por otro lado, es el mayor 
sustento de la memoria colectiva, al decir de Hasbawn: es la sola imagen del espacio la 
que, en razón de su estabilidad, nos da la ilusión de no cambiar en el tiempo, y de 
encontrar el pasado dentro del presente, que es precisamente la forma en que puede 
definirse la memoria 20 . Por lo tanto lo que planteamos es ir hacia la memoria colectiva que 
guarda el espacio mediante los detalles de la vida cotidiana que devienen en tácticas. De 
algún modo esto también colaboraría en el proyecto Qhapaq Ñan ya que daría cuenta de 
lo que las distintas líneas de investigación han planteado y es la persistencia en la zona 
del inca local. 


Hacia la construcción de un soporte social de difusión 

Queremos señalar por último a modo de conclusión que el mayor soporte social que se 
pueda realizar dentro de un proyecto como el Qhapaq Ñan tiene que relación con lo 
señalado en la introducción a este capitulo del informe y es lo que hemos aprendido y 


19 De Certeau, Michel (1980): La invención de lo cotidiano. Capitulo I: Modos de Hacer. 
Introducción General (XLI-XLVIII). Universidad Iberoamericana, México. 

20 Halbwachs, Maurice: Fragmentos de la Memoria Colectiva. En, Atenea Digital, n 2 2 año 2002. 
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debemos evidenciar dicho aprendizaje sobre los modos en los cuales se han llevado a 
cabo la puesta en valor en los distintos museos comunitarios en América Latina, los 
cuales además van en directa concordancia con cartas y declaraciones de Icomos como 
la Carta ICOMOS para Interpretación y Presentación de Sitios de Patrimonio Cultural de 
2008, la Declaración de Québec sobre la preservación del espíritu del lugar del mismo 
año en relación a la importancia de relacionar el patrimonio material con el patrimonio 
inmaterial y la Declaración de San Antonio de 1996 que enfatiza que el concepto de 
autenticidad debe tomar en consideración los modos de uso de los bienes, 
específicamente para América Latina, los que reseñamos en el informe n e 3 
correspondiente a la Región de Antofagasta. 

Pues bien lo que queremos recalcar es lo que señala la carta para la Interpretación arriba 
citada del año 2008 específicamente el principio 2 acerca de las fuentes de información: 
La interpretación y presentación se debe basar en evidencias obtenidas a partir de 
métodos científicos aceptados así como a través de las tradiciones culturales vivas 21 . En 
este sentido no basta con que un guión museográfico se elabore en función de la 
documentación científica, si bien es fundamental y debe de todos modos formar parte del 
proyecto, lo que nos convoca en este momento es enfatizar en que los relatos y la 
interpretación también debe dar cuenta de la voz de las culturas y de las comunidades 
vivas. No obstante éste tipo de interpretación no debe llevarse a cabo mediante 
documentación etnográfica, etnohistórica o histórica sino que formar parte de las 
estrategias participativas que es lo que hemos podido aprender de las experiencias en 
América Latina. 

La forma en la cual se ha llevado a cabo generalmente es a través de talleres de larga 
duración en que trabajen en conjunto profesionales del área museográfica y de las 
ciencias sociales con las comunidades. La puesta en valor que se lleve a cabo en el 
proyecto Qhapaq Ñan necesariamente debe incluir dicha metodología, una vez que ésta 
se haga efectiva y se lleve a cabo debe involucrar en todo el proceso de interpretación a 
las comunidades, tomando en consideración lo que quieren que se diga de ellos y como 
quieren que se diga. En algunos de los ejemplos que pudimos estudiar, incluso se han 
llevado a cabo dicha experiencia entregando herramientas de investigación en ciencias 
sociales a los integrantes de las comunidades para que ellos mismos realicen el proceso 
de recopilación de información. Lo anterior no es tan alejado de la realidad en las regiones 
que involucra el programa Qhapaq Ñan, ya que en terreno pudimos ver que por ejemplo 
en el Museo de San Pedro de Atacama se esta desarrollando iniciativas similares como 
es el caso del proyecto ALMA, el cual se sustenta en una metodología bastante parecida. 

Directamente relacionado con lo anterior queremos también hacer hincapié en la 
necesidad de establecer un contacto directo y estratégico con las instituciones culturales 
que existen en cada una de las regiones y con los profesionales que forman parte de 
éstas. Ya que uno de los puntos que ha recalcado línea de colecciones es la reticencia y 


21 Carta que se puede encontrar en: 

http://www.international.icomos.org/charters/interpretation sp.pdf 
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la petición de dichas entidades a que el proyecto de puesta en valor los tome en 
consideración. La experiencia de los Museos de San Miguel de Azapa, del Museo de San 
Pedro de Atacama y la vitalidad de la Corporación Cultural de Diego de Almagro no 
pueden dejarse de lados en pos de la misma sostenibilidad social del proyecto a la cual 
hemos apuntado. Y creemos que en este tipo de iniciativas da pie a fomentar y estrechar 
dichos lazos. Las mismas experiencias de museos comunitarios que hemos citado a lo 
largo de este capitulo nos demuestran que debe existir una fuerte conexión entre este tipo 
de proyectos y la institucionalidad cultural y científica regional -Universidades y Museos-, 
además establecer lazos con redes internacionales. 

La intención de señalar ciertos temas ejes dentro de cada una de las regiones es 
precisamente apuntar a que se realicen dichos talleres en pos de recabar información en 
torno a los temas mencionados los cuales están intencionalmente diseccionados hacia 
aspectos vivenciales e inmateriales del patrimonio por el mismo motivo que apuntan a que 
se lleven a cabo mediante las estrategias participativas que mencionáramos. Ahora bien, 
debemos señalar que son propuestas de temas, en ningún caso acabados ni que deben 
ser tomados como únicos, la misma estrategia debe realizar una consulta acerca de lo 
que se quiera decir en donde nuestras propuestas pueden ser indicadas sólo como 
alternativas a seguir. 


No obstante señalamos resumiendo nuestra propuesta de temas refieren en la XV región 
a aspectos rituales de festividades religiosas como la cruz de mayo que en particular en 
Socoroma fundamentada en que existe una continuidad en el uso del Qhapaq Ñan. Por 
otro lado, los relatos acerca de los viajes e intercambios entre las personas de las 
comunidades con otros espacios y culturas, que de todos modos implican el transitar por 
los caminos. Para la III Región se ha propuesto considerar a la comunidad indígena colla 
por ser quienes -señalados por los habitantes de la región entrevistados-ostentan un 
mayor conocimiento de los caminos y relatos sobre el modo de vida minero que puede ser 
recabado mediante relatos de pirquineros. En el caso de la II Región, focalizarse en la 
cotidianidad, en aspectos tales como la culinaria y modos de uso y apropiación del 
espacio así como también los relatos sobre el Qhapaq Ñan. 
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ACTA DE REUNIÓN DE COORDINACIÓN 




Acta Reunión de Coordinación de Encargados de Estudio Diagnóstico sobre el 
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Ayudante Línea Arqueología 
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Encargada Línea Historia 

Alejandra Castro 

Ayudante Línea Historia 
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Ayudante Línea Historia 
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Equipo consultora el agua encargados de Estudio Diagnóstico sobre el Estado de 
Situación del Qhapaq Ñan en Chile - para la Puesta en Valor”. 


Dominique Hughes 
Mauricio Claro 
Mario Contreras 
Romina Seoane 
Fernando Salamanca 
Claudio Henríquez 
José Berenguer 
Andrea T orres 


La pauta de la reunión se acordó en conjunto con Línea de Difusión y UTQÑ. La reunión 
tuvo el objetivo de presentar, por parte de cada una de las líneas de investigación de la 
Universidad de Chile, un resumen del desarrollo de los proyectos en las Regiones XV-II y 
III al equipo que estará a cargo de la puesta en valor. Para lo cual Solange Díaz presenta 
a la consultora el Agua y Milagros de Ugarte solicita a Línea de Historia que comience con 
la el resumen de lo realizado por ellos dentro del proyecto. 


Línea de Historia parte señalando que el trabajo realizado corresponde a una 
sistematización de la documentación acerca del Qhapaq Ñan. 

En los 80’s hay un cambio de paradigma en la investigación y en la descripción 
del Inka en Chile en tanto se empieza a trabajar desde la singularidad. Es decir, no desde 
el fenómeno mirado desde un marco mayor general, sino que desde las particularidades 
de ciertos elementos de este tema. En este sentido aparece el camino como el eje 
articulador de elementos simbólicos y políticos. 

Se constata que existe un vacío dentro de la historiografía tradicional en tanto el inca y la 
colonia temprana no son tema y que sobre el inka prima una visión decimonónica donde 
lo que define este fenómeno es lo pobre, lo feo y lo sucio. Por otro lado enfatizan que la 
historia temprana rescata la importancia de Copiapó como la puerta de entrada al resto de 
Chile 

Señalan además que para hacer esta investigación se utilizaron dos tipos de registros: 
documentos publicados y algo de archivo y las fuentes historiográficas tradicionales En 
las fuentes documentales se pueden ver dos momentos: un período de contacto y un 
período de las expediciones ingenieriles al despoblado en que lo incorporan al territorio 
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chileno. Se realizaron también entrevistas con diversos investigadores para recabar 
información de primer orden. 

Línea de colecciones señala que se realizó una evaluación cuantitativa y cualitativa de los 
objetos. Se conformó un equipo interdisciplinario con Antropólogo físicos, Arqueólogos, 
fotógrafos y conservadores. En general, se menciona que la completitud de las piezas fue 
muy baja, por lo que se considera que las colecciones que fueron relevadas no son las 
más adecuadas para hacer la difusión. 


Línea de arqueología de la III Región señala dentro del desarrollo de su trabajo se han re¬ 
evaluado sitios que están vertidos de ciertos “mitos arqueológicos” como es el caso de 
Finca Chañaral en que durante mucho tiempo se pensó como un lugar magnánimo pero 
nunca se verificó. Lo realizado por el equipo pudo constatar que dentro del polígono no 
se encontró evidencia material incaica, que no fuesen más que algunos fragmentos, no 
encontrado de este modo una evidencia material que represente la instalación incaica en 
el lugar. No obstante se da cuenta de que los fechados (....) dieron como resultado que 
eran vicuñas por lo que se podría establecer una filiación con el periodo incaico. Por otro 
lado, también se señala que en Punta Brava aquello durante mucho tiempo que era un 
Pucara se pudo constatar que no lo es, lo anterior ha generado una re-evaluación de 
conceptos arqueológicos tradicionales que se aplicaban en esta zona en como el de 
pucara y palacete. En donde uno de los investigadores del equipo postula que podría 
corresponder a una huaca incaica (lo habrá dicho?). Viña del Cerro en tanto 

Señala la monumentalidad del Qhapaq Ñan especialmente hacia Socoroma, no obstante 
tener la dificultad de no encontrarse objetualidad incaica, sí tiene las características 
formales del Qhapaq Ñan como muros elaborados, empedrado, canales, arte rupestre. 

Línea de difusión da cuenta de la experiencia en terreno con las comunidades que forman 
parte del proyecto, respecto a la percepción del proyecto Qhapaq Ñan como del turismo 
que este puede generar y de aquello que se puede o no puede mostrar, así como 
también de los estudios de casos realizados y la recopilación de los valores científicos 
mediante la realización de entrevistas con cada uno de las líneas de investigación así 
como también de la síntesis de dichos valores mediante los informes técnicos de cada 
una de las líneas. 

Línea de Territorio, señala que el trabajo final que se realizó tiene que ver con un mapeo 
valorativo guiado por ciertos conceptos que evalúan la potencia de los sitios y tramos del 
proyecto para una puesta en valor, investigación, reserva arqueológica, entre otros. 
Además de la realización de mapeos de los sitios y tramos en el territorio (¿?) 
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